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LA MARCA MAESTRA U. F. A. PRESENTA
PARA LA TEMPORADA 1928-29

Impiedad
Director: Leo Lasko. Supervisores: Coman
dantes George Goldan y Erick Otto Volkman

del E. M. Alemán.

SPiOne
Director: Fritz Lang. Por Rudolf Klein-Rogge,
Gerda Maurus, Willy Fritsch y Fritz Rasp.

Sieryos
Director: Richard Eichberg. Por Mona Maris,
Henry George, Harry Halm y Oscar Homoika.

Director: Johannes Meyer. Por Suzy Vernon
y Willi Fritsch.

Panik
Director: Harry Piel. Por Harry Piel y Darry

Holm.

Destierro
Director: Erick Washneck. Por Suzy Vernon

y Michael Bohnen.

Ilusiones
Director: Richard Eichberg. Por Mona Maris

y Curt Bois.

La leyenda del castillo
Director: Karl Hoffmann. Por Fritz Rasp,

Rina de Liguoro y Felicitas Malten.

Ld mwi. 12
: Director: Erich Schiinfelder. Por Werner

Fuetterer y Dina Gralla.

Vacaciones
Director: Víctor Janson. Por Harry Halm y

Lilian Harvey

Ladronzuela de amor

Director: Víctor Janson. Por Werner Fuetterer

y Lilian Harvey.

Grand Hotel
Director: Dr. Guter. Por Mady Christians y

Werner Fuetterer.

Iii g-rdn
Director: Carl Froelich. Por Henny Porten y

Livio Pavanelli.

Comedia de amor
Director: Gustav Molander. Por Ruth Weyher

;
y Margit Manstad.

Trenzas doradas
Director: Rudolf Biebrach. Por Felicitas Mal

ten, Willy Fritsch y Ruth Weyher.
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FOTOGRAMAS es la revísía selecta dedicada
al sépíhno arle, la publícadón úníca en

España por su magnífica presentación, sus

espléndídos grabados y su interesanle lexío

Leyendo FOTOGRAMAS,
estará usted a! corriente del
movimiento cinematográfico
mundial, conocerá la crítica
de películas más imparcial
e independiente, los más no

tables escritores, dedicados
al arte mudo, el argumento
de las producciones más fa
mosas y poseerá las fotogra
ffas de todos los artistas

consagrados por el público

Suscríbase a FOTOGRAMAS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

que vive en

calle número

se suscribe a la revista FOTOGRAMAS por cuyo importe
remite por adelantado (1) en giro postal, en sellos de correos.

de de 192
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Precios de suscripción: España, 6 pesetas año. Portugal y América Latina, 8. Extranjero, 12.
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Acaba de publicarse el

Anuarío del
Cinematografísia
para la temporada de 1928-29

DIRECTOR-PROPIETARIO:

ANTONIO GASCON

Contíene:

Legislación relacionada con

el cinematógrafo (Reglamen
to de espectáculos, exámenes
de operadores, impuesto dt,

utilidades, contribución in
dustrial, mendicidad, protec

ción a la infancia, etc.)
Cuadro para determinar el tt
mario de la imagen vLi
distancia del objetivo a la

pantalla.
Locales destinados a espec
táculos públicos en Esparia,
con datos sobre los mismos.
Resumen de lo que fué Li

temporada pasada.
Pronósticos de lo que será la

temporada próxima.
Calendario especialmente dis

puesto para programas.
Consejos a los empresarios
sobre contratación, progn)
rnación, presentación y pu

blicidad.
Lo que no debe olvidar todo

operador cinematográfico.
Tarifas de correos yde factaje.
Datos sobre la cinematografía
en Portugal, Gibraltar y

América latina.

Indice de anunciantes

Cerca de 500 Pá inas.

Edición muy manuable.

No confundirlo con ningún otro libro, al

parecer similar. -t( Este es el único

editado en Madrid y el que sólo cuesta

7 ptas.
Se remite contra reembolso de su importe y
de los gastos de envio, solicitandolo de la

Administración
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El éxito que ha tenido todo el material que ha presen
tado desde su fundación, es suficiente garantía para
que se crea relevado de tener que anunciar el de la

próxima temporada, con adjetivos más o menos acer

tados al valor de sus producciones. Simplemente
anuncia el material adquirido.

LA MUJER DIVORCIADA
Comedia - 7 Partes, 2.900 metros.

1l.1DY CHI?ISTIANS - .11. IRCELLE .11.13.-L\

LOCURAS DE CARNAVAL
Drama - 8 Partes, 2.800 metros.

H,1RRY LIEDTKE

ALTEZA... YO OS AMO
Comedia - 7 Partes, 5.200 metros.

.1/. 1/)Y CHRISTIANS H_ I 1?R Y H.1RD7

RINALDO RINALDINI
Drama - 7 Partes, 2.400 metros.

LUCI.•1.V0 ..11.HERTIN I

BESAR NO ES PECADO
Comedia - 7 Partes, 2.600 metros.

NENLI DESNI - LI1.1() l'AI". INE

Matrimonios a la moderna
Comedia - 7 Partes, 2.400 metros.

L1170 l'Alz.INELLI

SU ULTIMO AMOR
Drama - 6 Partes, 2.200 metros.

1/ 1/)Y CHRISTIANS - HARRY LIEDTKE

VIENA LLORA... VIENA R1E
Drama - 7 Partes, 2.400 metros.

_11ADY CHI?ISTIANS

MARIPOSAS DE VIENA
Drama 6 Partes, 2.400 metros.

NE.V/.'1 DESN/ - LIVIO P.-117ANELLI
PRODUCCION AAPA

FUEGO...
Drama - 8 Partes, 2.800 metros.

I)()ILV DAVIS - CHARLES VANEL- ALI X ("DIE.\

PRODUCCION BARONCELLI

Exclusivas MUNDIAL- FILM para Catalufia,
Levante, Aragón y Baleares.
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SumariO: Editorial: La temporada 1928-1929.—Impre:iones, por J. G.—Sobre la roturación de películas, por José Gimeno.--Cró
nica de Barcelona, por Laura Brunet.—Del Momento.—El Cine en Norteamérica; Unas interesantes declaracionesde Pola Negri,
por Félix Vargas.—Novedades de los Estudios.—La vida de los Artistas.—Artistas de la Pantalla: Antonio Moreno y Alice

White.—Napoleón visto por Abel Gance, por C. Fernández Cuenca.—Cinema francés: La fisonomía actual de la producción fran

cesa, por S. Galván.--Información.--Estadística de la producción francesa que está en realización.—La vida artística de John
Gilbert, por Juan A. Rovira.—Pantalla Española: La producción española en la temporada i927-28.—Noticias.—Un congreso
internacional en Berlín.—Estadística de la producción americar.a en curso.—El caso astral de Rodolfo Valentino, por M. Roso

de Luna.—Argumento: Matrimonios a la moderna.—Recortes de prensa extranjera.—Correspondencia, por A. Armés.

LA TEMPORADA 1928-1929

La temporada cinematográfica que pror to va a co- del Sr. Sánchez, veremos parte del programa de la

menzar, prométe sermuy interesante. No dibujado por

completo su panorama definitivo, vamos a dar un

avance de las características que presenta en lo refe

rente al desenvolvimiento de las empresas exhibidoras

y la programación que cada una está elaborando en

estos momentos.

El núcleo principal de la exhibición cinematográfica
de Madrid ha quedado enclavado en la Plaza del Ca

llao y sus más cercanas proximidades.
Allí será pronto inaugurada la magr_ífica sala de pro

yección de la Casa de la Prensa, tomada en explotación
por la Empresa Sagarra.
El teatro Avenida abrirá sus puertas cl 29 de este

mes con el nuevo régimen cinematográfico que dirige
el entusiasta empresario D. Ricardo Sánchez, secun
dado por actuarios tan expertos como D. Manuel Ve

nera y D. Mateo Notario.

Y allí seguirán su labor el Palacio de la Música y el

cine del Callao.

Cada empresa está en estos momentos dedicada a la

confección de sus programas para la temporada. Del

acierto que cada empresa tenga estos días depende en

gran parte el éxito general.
Hasta ahora sabemos que en el cine de la Casa de

la Prensa y en el Real Cinema, con programación de

estrenos distinta, veremos el material de los «Artistas

Asociados» y parte del de la «Paramount».

En los de la Avenida, Goya y San Carlos, explotados
estos dos últimos también por la mencionada empresa

«Fox», la otra mitad del de la «Paramount» y el mate

rial, corto, pero interesante, de la *U. C. E.». La pro

gramación de los cines Ideal y Bilbao, va de acuerdo

con los propósitos de la empresa del Avenida.

El Palacio de la Música tiene aseguradas las pro
ducciones de la «Metro-Goldwyn» y de la «Julio-César»,
en su doble aspecto de «Prodisco», y de varias pelícu
las de producción nacional. Esta empresa ha comprado
recientemente el cine de Argüelles, explotado ya por
ella desde el primero de este mes, y en la programación
con los cincs tomados por la empresa Espinosa, que son

los saloncs Royalty, Teatro de la Latina (convertido
en sala de proyección) y Cinema X. En estos cines

serán también exhibidas las películas alemanas de la

«Aa fa.»

La empresa del Callao explotará, como el año ante

rior, el titular, el cine San Miguel, Cervantes, España
y Encomienda. En estos cines veremos la otra mitad

del material de la «Fox», el de la *Universal» y el de la

«Diana», constituído este afío por las películas de la

importante marca americana «Wamer Brothers».

Enestos momentos desconocemos el destino defini

tivo de las producciones «Gaumont», del programa «Ver

daguer», compuesto en su totalidad por las películas
de la «Firts National», y del de la «Ufa».

Esto es, por ahora, lo que podemos anticipar del pa
norama que presenta la temporada madrilefia de

1928-1929.
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Proyector Cínematográfico

AEG

Siempre existencias de carbones de primera calidad, arcos, espejos modernos y toda clase de accesorios

El más moderno ¥ Modelo 1928

PIDAN INFORMES. A

AEG
Ibérica de Electrícidad, Paseo de Recoletos, 17
y en sucursales de Barcelona, Bilbao, Gijón, Granada, Sevilla, Valencia y Zaragoza



Adolfo Menjou.

ACharles Chaplin hay que agradecer,
entre otras muchas cosas, la revela

ción de este gran actor. La circunstancia

de haberle escogido para interpretar el

personaje de Pedro Revel, en su gran

obra Una mujer de París, atrajo la aten

ción de todo el mundo hacia un tipo de

la sociedad de nuestro tiempo que nunca

había sido llevado a la pantalla con tan

ta sinceridad y tan certero realismo.
Y con ligeras variantes, Adolfo Menjou

ha seguido dando vida a personajes que

guardan en el fondo cierta afinidad con el
bon vivant parisién imaginado por Charlot.
El semblante—síntesis de todos los vi

cios—, la figura, de acusados perfiles, los
ademanes «chico y la elegancia suprema de

Menjou, son de esencia europea, y puesto
a circunscribir más estrechamente las ca

racterísticas de su personalidad, diremos

que más bien son de naturaleza francesa.

Ved a Adolfo Menjou en cualquier mo
mento de los suyos, con su «ocho reflejos*,
su frac impecable o la armonía construc

tiva de su indumentaria y adivinaréis la

presencia de un ogentleman* de nuestros

tiempos, escapado de un club londinense
o más bien, y este es su verdadero marco,

de las carreras de Auteuil o de una «gar
conniére* de los altos de Pigalle.
Su sonrisa es también un producto fran

cés. Contemplad un instante su fisonomía

y advertiréis en seguida, no sus intencio

nes, pero si toda la trastienda, todo el

fondo turbio de sus pasiones.
Alguna vez Menjou, se ha mostr,do

sinceramente sentimental. Pero el ma

yor síntoma sentimental lo ha dado hace

pocos meses al casarse con su gentil
compañera, Katheryn Camer, de quien
está profundamente enamorado.

IMPRESIONES

Vilma Banky.

ACASO
estemos frente al caso más ex

traordinario de belleza con que
cuenta la cinematografía. Espléndida
hermosura—ha dicho Rico de Estasen

inspiradora de los más inquietantes pen
samientos. Mujer que, siendo de carne,

diríase hecha de pétalos de rosa y de

plumas de ave; corazón sensible a todos
los aleteos y roces de la belleza.
Vilma; Banky es rumana, hija del lla

nubio, y como sus aguas azules, azul es

el tono general de su persona y azules son
sus maravillosos ojos, ricos en caricias y

delicadezas.
En una de sus correrías por Europa, el

ojo avizor de Samuel Goldwyn descublió
la belleza singular de la Banky.
Mis Banky llegó a Hollywood en marzo

de 1926. Su primer trabajo lo realizó jun
to al humano Ronald Colman, en una pe
lícula titulada El dngel malo. Rodolfo
Valentino eligió a la estrella rumana par

que fuese su colaboradora en El dguila
negra, ysatisfecho plenamente de su t!-a
bajo, quiso que lo hiciera del mismo modo
en El hijo del caid, la última película del
famoso Valentino.

Después ha sido la compañera insepa
rable de Ronald Colman en una serie

magnífica de películas en las que los pro
ductores han sabido combinar con sumo

acierto la hermosura plástica de Vilma

Banky y el apasionado romántico de Col

man, originando esos dúos de amor tan

prolongados, tan sentidos y tan envidia
dos después por todos los espectadores.

George O'Brien.

GEORCE O'Brien es, en cambio, un

producto genuinamente americano.

Es el prototipo de los actores que peiso
nifican el temperamento de la juventud
yanqui. George O'Brien, con su optimis
mo, la fortaleza de sus bien templados
músculos y la simpatía un poco candoro

sa de sus rasgos fisonómicos, puede muy
bien representar al tipomedio de los jóve
nes de su país.
Y en este aspecto, el dinámico George

ha intervenido felizmente en muchas pe
lículas de asunto apropiado a la demostra
ción de sus cualidadés deportivas. Aveza
do a la práctica de toda clase de ejercicios
de asport*, no supone para él ningún es

fuerzo la intervención en una película en

la que se necesite un mozo aguerrido, dis

puesto siempre a la lucha, que haga valer

su nobleza y las buenas cualidades de

quien le rodee.
A George O'Brien le habréis visto mu

chas veces en muy buenas películas, sin

gularmente enEl caballo de hierro, en Tres

hombres malos y en Gente de guantes. En

todas ellas se le ve actuar con agrado,
porque se sabe que siempre, donde él se

encuentre, es el encargado de enfrentarse

con las iniquidades y de anular acciones

malvadas, vayan o no contra su persona.
Pero Murnau utilizó a George O'Brien

en Amanecer. Y en esta maravillosa obra

de la cilematografía, el simpático atleta

ya no fué el mozo optimista y emprende
dor, el estudiante noblote y decidido. Mur

nau hizo de él ungran actor, unverdadero

actor, en una obra fuerte, de crudo y real

dramatismo. Y George O'Brien triunf6 en

Amanecer, porque Murnau logró despertar
en él las más vigorosas fibras de su tem

peramento. J. G.
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SOBRE LA ROTULACION DE LAS PELICULAS

Tema cinematográfico—este de la rotu

lación de películas—que hoy todavía pue
de ser tratado en presente pero que pronto
lo será en fuáuro. Yo, al menos, tengo la

evidencia de que el cine en su creciente

progreso necesita cada vez en menor gra

do de la intervención del rotulista. El arte

mudo tiene su lenguaje: el de las imágenes
y él es el vehículo de la expresión y el

único fundamento de su existencia. Cada

vez este lenguaje es menos balbuciente y

en la medida de su perfeccionamiento va

logrando su autonomía desechando con

desdén cuanto elementos ha tenido hasta

ahora en su ayuda: la rotulación literaria

y la influencia teatral.

Y va a desaparecer enel momento mis

mo en que está llegando a un florecimiento
estimable.

Paralelamente al fenómeno del aumen

to en cantidad y calidad del público asis

tente a las salas cinematográficas, en razón

directa con la cantidad y calidad de las

buenas películas, las casas alquiladoras
han venido prestando señalado interés a la

rotulación de películas.
Un poco lejos están ya los tiempos en

que a estos menesteres se les concedía

escasa importancia y de la redacción vul

gar y asintáxica predominadora en las pe

lículas de entonces. Pero poco a poco se

ha ido formando, conforme a las nuevas

exigencias, un tipo nuevo e imprescindi
ble, en cuyas actividades se fusionan por

igual una moderna capacidad literaria y

un conocimiento integral de la einemato

grafía: el redactor de títulos.

Frecuentando las salas de proyección,
todavía se leen algunas monstruosidades

y también esos títulos largos, en su afán

aclaratorio o expositivo, inútiles y de lec

tura fatigosa.
Pero el buen gusto se ha ido imponien

do con rapidez y hoy cuantos se consa

gran a esta especialidad—Herrero de Mi

guel, Martínez Ferry, «Laura Brunet»

logran una labor verdaderamente estima

ble. Sus títulos son modelo de expresión
concreta y de oportunidad. Saben dar las

imprescindibles explicacones en un tono

acorde con el espíritu y el ambiente de la

película.
Gusto de añadir ejemplos a mis asertos.

Y buena prueba de lo dicho es el lenguaje

apasionado, puro, con cierto sabor bíblico,
de la rotulación de Ben-Hur; la exaltación

idealista, adecuadamente conceptuosa, a

veces, de los títulos de La montana sagra

da, y la gracia fina y concisa de algunas
comedias alemanas y americanas.

No me sería difícil enumerar otros acier
tos. No alcanzan a tanto mis intenciones

y su posible extensión me asusta.

Pero reventaría si junto a estas mues

tras meritorias no citara un ejemplo de

signo contrario: el de los títulos de Metró

polis, redactados por un gran comedió

grafo—Linares Rivas—desconocedor, co

mo casi todos nuestros prestigios litera

rios, de las cosas del cinema. Linares Ri

vas hizo en ellos literatura, abundante

literatura, inadecuada al sentido ideoló

gico y a la plasticidad de lo que se des
arrollaba en la pantalla.

Cuantas veces un escritor nuestro ha

intervenido en la realización y, sobre todo,
en el montaje de una pellcula sacada de

alguna de sus obras, ha tenido particular
empeilo en ilustrar la sucesión de las imá

genes con sendos e inutiles párrafos selec

cionados de la obra original. Desconocen

JULIO CESAR, 3.A.
PRESENTAPÁ:

EL NIDO DE BUITRES
con Rod La Rocque y Lupe Vélez

LA MUJER FATAL
por Jetta Goudal, Joseph Schildkrant y Víctor Varconi

LACHICA DEL "SLEEPING"
de Marie Preyots

EL DANUBIO AZUL
por Leatrice Joy

RftSCACIELOS
WilliamBoyd

EL CADETE
William Boyd

CHICAGO
con Shyllis Hader y Víctor Varconi

MI AMIGO DE LA INDIA
por Franklin Pangborn

LA MUJER DEL LEOPARDO
de Jacqueline Logan y Alan FIL•le

EL NAUFROLGIO DEL "HESPERIDES"
por Virginia Bi adford

\°)

DIEZ TITULOS PERTENECIENTES A LAS

SELECCIONES PRO-DIS-CO



—y no ponen gran empeño en lo contra

rio—la belleza del verdadero lenguaje ci

nematográfico y les domina la vanidad de

que su literatura se lea en los gruesos ca

racteres que aparecen en las pantallas.

La labor rotuladora de Herrero de Mi

guel merece párrafo aparte. Me parece el

más apto de cuantos practican esta espe
cialización. Su habilidad, su cultura y la

moderna y original concepción de sus ta

reas se perciben leyendo sus títulos.

Hoy esperamos impacientes una pelícn
la de la «Fox», entre otras cosas, por la
rotulación de Herrero de Miguel. Sus títu
los son siempre modelo de claridad y de
concisión. Observad que los limita siem

pre a un número imprescindible. Es en

esto un verdadero renovador y un esti

lista. Recordemos su labor literaria de

Hojas de parra, de El último varón sobre
la lierra, de El caballo de hierro y de Tres
hombres malos. Sus trabajos de esta tem

porada demuestran una mayor inquietud
y una depuración más conseguida. En los

de El séptimo cielo hubiéramos preferido
que el tono escéptico llegase hasta el final,

pero se acomodan muy bien con la ternu

ra del ambiente.

éSentido moderno del rótulo? Lo en

contramos principalmente en Amanecer.

Aquel
VERAN

Tiempo de vacaciones,

con que se inicia la acción, predispone el

ánimo hacia lo que allí va a pasar; tiene la

virtud de Rponer en situación» al especta
dor. Los títulos de Amanecer sonpocos, de

cortísima redacción, pero ricos en suge

rencias emotivas.

Y en este sentido deben orientar su

labor—producto de la literatura y de la

enrolladora—los actuales rotuladores de

películas.
JosÉ GIMENO

C1RONIEF/VME EARIDELDNA
DESDE LA PLAZA DE CATALUÑA

Los aficionados de la ciudad de

los Condes, vivimos en el mejor de

los mundos. Y si no en el mejor, en
el de «al lao», que es uno de los me

jores. Buena temperatura, baños de
•

mar, bosq aes umbroscs, calles asfal
tadas, abundancia de habitaciones

para alquilar, tranvías de diez cén

timos elmetro de recorrido, autobu
ses que en cuanto uno los espera no

tardan ni media hora en aparecer,
estatuas de «invierno» en la Plaza de

Cataluria, que es la Plaza de Espa
ña, en la que cabe más sol, guardias
de la porra que cuidan, magnífica
y metódicamente, de entorpecer el

tránsito, fachadas atiborradas de

letreros luminosos, cines marmóreos
y berroqueños, empresarios de cines

que en cuanto se les pasa una pelí
cula seria, afirman muy serenos que
es mala de remate, y... ea qué se

guir, si no íbamos a terminar en

una quincena?
Pues bien; por si no éramos lo

bastante felices, ahora, incluso, te

nemos «trust». Como lo oyen, seño

res; como lo oyen, o como lo leen,
para ser más justos en la expre
sión.

Un «trust» que viene decidido a

barrer con todo. A barrer «pa dren

to», naturalmente.
Sus comienzos han sido ya un

acierto maravilloso: matar la vida

cinematográfica ciudadana. El sus

to, el estupor, han sido tan gran
des, que con unanimidad casi abso

luta, todas las marcas han suprimi
do la «réclame» de sus películas en

la Prensa, hasta saber en qué para
todo esto. ¡Y así salen las paginitas
esas que, si no servían para otra

cosa, por lo menos tenían la virtud

dè hacer creer a los aficionados que
eso de las «estrellas» de la pantalla
era algo muy serio, y que en Holly
wood se habían visto obligados a

quitar el agua de los ríos para que
pudiera correr el oro sin estorbar

por las calles!
Lo que decía Conchita a Maruja:
—eHas visto tú, nena? ¡Todavía

no sé cuál ha de ser mi estrella fa
vorita este ario!
—De veras, precicsa? eQué ocu

rre, pues?
—¡Que la Prensa no lo dice! Y si

la Prensa no lo dice, vamos a ver,

équién es capaz de saberlo, después,
al ver las películas?
¡Y razón que llevan las nifias! Sin

propaganda, sin que la Prensa can

te las glorias de las fugaces «estre

Ilas» de la pantalla, equién es capaz
de distinguir entre un muilecón a lo

Madge Bellamy y un gato dislocado

a lo Gloria Swanson?

Precisamente, esto mismo se me

había ocurrido a mí la semana pa
sada, que fué de homenaje a Rodol

fito, viendo con calma y sin «récla
me» las películas del que fué Apolo
del arte mudo...
Yo no dudo que nuestros incipien

tes a.prendices de «trusteadores» se

darán cuenta de lo peligrosa que se

ría una orientación en el sentido

expuesto y que pronto podremos
volver a leer en las páginas cinema

tográficas de la Prensa, aquellos tí
tulos que hacían bailar la cabeza de

nuestras muñequitas y que tan del

gusto son de los amantes del arte

del silencio, que es el que necesita

más ruido.

¡Claro que el «trust» lo que teme

es el ruido, pero el público lo está

pidiendo y hay que servirle!

Animarse, pues, sefiores, que es

tamos en pleno septiembre y hay
que hablar del bigotito de Menjou,
de los músculos de George O'Brien
y de las medias de seda de Greta

Garbo, para confeccionar las cuales

mandaron a buscar exprofeso dos

millones de gusanos del Japón.
Lo que sí parece animarse es el

rodaje de celuloide en nuestra ciu

dad. Dicen, y cuando lo dicen por

algo será, que L'Auca del senyor Es

teve, va a dejar eclipsados los estu

dios de Nenbabelsberg y de Los

Angeles..Deseos y buena voluntad,
parece que no faltan. Dinero, tam

poco...
Se me ocurre una pregunta: con

buenos deseos y con dinero, se pue
den hacer buenas películas?
He aquí una pregunta que segu

ramente mis lectores creerán que
ha sido hecha con las de «Caín» en

el cuerpo. Pues, no: la interrogación
ha sido formulada con las de «sen

tido común» en los labios.
Y hasta la próxima, que será algo

más sabrosa que esta anodina intro

ducción, hilvanada en el flujo y re

flujo de la temporada que muere y
la que nace.

LAURA BRUNET

Barcelona, 6 de septiembre.



Temporada 1928-29

presenta las siguientes producciones

TITANES
La ballarina de Moscú:
Granclioso y espectacular asunto ruso,

dirigido por Raoul Walshe e interpre
tado por Dolores del Río y Charles

Farrel.

El ángel de la calle:
Nuevo poema Iírico del director Borzage
En este hermoso film, janet Gaynor y Charles Farrell ascien
den más allá de las alturas celestiales de "El séptimo cielo

Cuatro hijos:
Otro milagro de emoción producido
por John Ford. Creación de la "ceni
cienta de la pantalla" Margaret Mann
y los que figuran sus hijos: James Hall,
Francis Bushmann, Jr. Charles Morton

y George Meeker.

Los amores de Carmen:
Film inspirado en la famosa obra de
Merimée. Insuperable creación de Dolo -

res del Río, secundado por el simpá
tico Víctor Mc. Laglen.

Perdidos en el ártico:
Magnífica película documental, verda
dera revelación de todos los misterios
del lejano Norte, realizada por los in

trépidos exploradores H. A Siydney
Snow, padre e hijo, en la exploración
realizada en busca de la expedición Ste
fansson de 1913, desaparecida en la

isla Herald.

HISPANO - FOX - FILM. S. A. E.

PLAZA DEL CALLAO, 4
PALACIO DE LA PRENSA

DEL MOMENTO

El desarrollo del cine en Europa.

revista americana Variety, publicación consa

grada a la pantalla, publica la siguiente estadística:
En 1927 se han construído o reconstruído en Europa
733 salas, con una capacidad total de 400.000 locali
dades. Estos nuevos salones cinematográficos se dis

tribuyen de la siguiente forma: Alemania, 280 (130.000
localidades); Inglaterra, ioo, con 95.000; Francia, 68,
con 50.000; otras naciones diversas, 285, con 125.000
localidades.

En cuanto a la producción, se eleva a 4e0 millones
de francos, importe de los 460 films realizados. Alema
nia editó 241; Francia, 74; Inglaterra, 44; Austria, 16;

Checoeslovaquia, ri; Suecia, lo; Dinamarca, 6; Ita
lia, 5. España, a pesar de haber editado películas, nofi
gura en esta estadística.

Durante 1927, América exportó a Europa 2.001)

films.
El cine en Turquía.

Hasta ahora, la producción cinematográfica en Tur

quía no tenía importancia alguna. Pero parece que muy

pronto esta industriaadquirirá gran desarrollo en aquel
país. El Gobierno turco ha acordado favorecer por
todos los medios su desarrollo.

Se va a construir un estudio gigantesco cerca de

Constantinopla, mediante créditos que se abrirán a las

socieclades fundadas. Además, se va a publicar un de

creto estableciendo la cuota de películas extranjeras
que se podrán proyectar en Turquía, de modo que la

producción nacional no se perjudique.

Centésimo contrato.

Chester Conklin, el veterano actor del bigote hirsuto

y las antiparras mon.tadas en la punta de la nariz, aca
ba de renovar el contrato con la Paramount por un pe
ríodo de tiempo indefinido. Según informes fidedignos,
este es el centésimo contrato que Conklin firma desde

que, nirio aún, ingresó en la escena hablada, en la que
cosechó inmarcesibles lauros. Chester Conklin ha sido ac

tor, cloz. n de circo y cineasta. En 9-4 Conklin abandonó

definitivamente el teatro para dedicarse en cuerpo y al

ma a la cinematografía. La primera película en que tomó

parte se impresionó en los estudios de la antigua Keys
tone, que llegó a alcanzar cierta fama en aquellos días

por sus comedias de golpe y porrazo. La Paramount se

propone incluir en el reparto de futuras películas a ese

notable actor característico, cuya popularidadestá fuera

de toda duda.

ESTE NÚMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA
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I- : activísima vida que las estre
llas norteamericanas hace n,

sus numerosas ocupaciones y el

gran tiempo que dedican a sus tra

bajos en el estudio, son motivos

poderosos para que cada vez traten

De nuestro redactor-corresponsal

Unas interesentes decla
raciones de Pola Negri

de aislarse de los importunos que a millares llegan
a la ciudad del cinematógrafo con el propósito de
celebrar entrevistas con las grandes figuras del arte
mudo.
Este preámbulo no tiene otro objeto que justificar

la actitud de las actrices de Hollywood al negarse a

recibir a los periodistas. Y también explicará la im

portancia del éxito de un informador cuando ha con

seguido entrevistarse con una estrella.
Habíamos hecho el propósito de conversar unos mo

mentos con Pola Negri y, a pesar de los buenos deseos
de ella, conseguirlo nos ha costado varios días.
Son las cuatro de la tarde cuando penetramos en el

estudio de la famosa actriz que está recostada sobre
una meridiana elegantísima y fuma su acostumbrado

cigarrillo ruso. La secretaria, que asiste a la conversa

ción, me ofrece una silla. Tiene Pola Negri unos bellí
simos ojos verdes, de mirada lánguida. Un pequeño
incidente rompe el silencio y la estrella comienza di
ciéndome que es una enamorada de los países latinos,
cuya cultura la seduce, así como sus gloriosas tradi
ciones y sus leyendas. No llega la artista a mostrar

una predilección por ninguno de los pueblos latinos

porque los actores de la pantalla se deben a todos los

públicos y una pequeña indiscreción podría provocar
rozamientos o despertar susceptibilidades en los res

tantes países. En general, Pola Negri, ya lo dice, se

siente atraída por la raza latina.
Ante la actitud de la estrella la decimos:

—Aquí, en Hollywood, hemos oído hablar a muchos
de sus amigos de la gran pasión que siente por los es

tudios filosóficos y de lo competente que es usted en

cuestiones de arte y en literatura europea.
—En efecto—responde—; desde muy pequeria me

han atraído los libros y los estudios filosóficos. Además,
en Europa, siempre he permanecido en contacto directo
o indirecto con todo cuanto significa arte o literatura.

Esto, por otra parte, no tiene nada de particular, aun
que aquí, en Hollywood, pueda aparecer como

una excepción. Ahora voy a contarle una cosa re

lacionada con mi comentada afición a los libros y a

la filosofía.
En determinada ocasión me enseñaron un periódico

norteamericano en el que se hacían comentarios de
una entrevista que yo no pude nunca recordar dónde

se había celebrado. El escritor de

cía en la supuesta interviú que ha
biendo oído hablar mucho de mi

excepcional inteligencia y de mi

sabiduría y otras cosas por el estilo,
resolvió comprobarlas, y con este fin

se había presentado sin previo anuncio en mi casa, y

que yo le había recibido en la biblioteca fingiendo una

actitud de profunda abstracción mientras leía una obra
de determinado filósofo moderno. Lo gracioso del caso
es que, según el escritor, yo estaba leyendo el libro
al revés.

—Esto no tiene nada de particular. Ya sabe usted

que en los periódicos, a veces, se encuentra algún des

aprensivo capaz de inventar cosas semejantes; pero
esto es una excepción rarísima.

Después de «echarun capote» al camarada norteame
ricano, que tanta indignación provocó en la actriz,
ésta sigue diciéndonos que el trabajo cinematográfico
es verdaderamente abrumador y monótono para los
actores y que en ella causa un estado de excitación ner

viosa tremendo. Debido a esto Pola Negri, después de
haber terminado una película, tiene que entregarse al

reposo absoluto varias semanas. Cuando trabaja se

aísla, separándose incluso de su marido; deja su hogar y
se instala en un hotel hasta que termina el rodaje de

la cinta y vuelve a su casa, junto al mar.

Para Pola Negri el cinematógrafo es un arte maravi
llosoaún naciente. Afirma que aún no se ha hecho nada

que pueda perdurar, y que la obra hecha por los mejo
res intérpretes y directores, sólo son balbuceos, indi
cios muy elocuentes; pero sólo indicios de lo que será
en lo porvenir este exquisitO arte que se ha dado en

llamar mudo.
En lo que a ella respecta, se lamenta de la mediocri

dad artística de los asuntos que tiene que impresionar.
Pola Negri desearía ser protagonista de una obra que
la entusiasme y la apasione, en la que ella pueda de
mostrar algunos de los aspectos de su personalidad, que
todavía no ha dejado traslucir en las hasta ahora im

presionadas.
La estrella termina diciendo que el gran público de

ella está en Europa y que allí se la admira y se la com

prende mucho más que en los Estados Unidos.
Pola Negri tiene que cortar laconversación, excusán

dose amablemente, para ir a los estudlos, donde se

la espera para trabajar. Pero salimos satisfechos
de casa de la artista por el interés que sus palabras
encierran.

Agosto 1928.
FÉLix VARGAS
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NOVEDADES DE LOS ESTUDIOS

AMERICA.—En Burbant, están

actualmente en curso de producción
ocho nuevas películas de la «First

National». Son estas: Oh Kay!, en

la que interviene Colleen

Moore; The divine lady,
con Corinne Griffith; Out

of (he ruines, con Richard

Barthelmess; The Nigth
Watch, con Billie Dove;
Heart trouble, con Harsy
I,angdon; The nigth idea,

con Johnny Hines; The

glorious (rail, con Ken

Daynard, y The Wiph,
en la que Dorothy Mae

kail, Ralph Forbes y Anna

Q. Nilson hacen los prin
cipales papeles.

Show Girl, en la que
Alice White es la prota
gonista, está basada en

la novela de Mc. Evoy
que describe su vida en

tre bastidores, los caba

rets de noche y las in

quietudes de los contra

ventores de la ley seca;

está casi terminada. La

ha dirigido Alfred Santel I

Esta será la primera
cinta de las cuatro en que
Alice White toma parte.
La segunda será Ho/ Stull,
dirigida por Dervyn I,e

Roy.

Siguen muy adelanta

dos los trabajos para la

realización de The Haum

ted House, la adaptación de la

pieza de Owen Davis, que dirige
.Christenson. Pertenece este film a

ese género de cintas de misterio y

terror que tanto éxito han alcanza
do en las últimas temporadas, co

mo El Murciélago y Ellegado tene

broso.

lo

41~

Murnau, que ha terminado Los

cuatro diablos, va a empezar en se

guida la toma de vistas de una nue

va obra, titulada Nuestro pan coti

Billie Dove

11111111111'.

rá, a su regreso a Los Angeles, en

la nueva cinta Outcast.

Renée Adorée, la protagonista de

El gran desfile, vuelve a

aparecer junto a John

y Clive Brook, en la nueva película de la First
National "Yellon Lily".

diano. Los actores designados para
esta producción, son Charles Farrell

y Mary Duncan. Estos artistas aca

ban de interpretar El reflujo.

Corinne Griffith, que está en va

caciones en la isla Catalina, trabaja

Gilbert en la película Los

(OS(((OS.

La «Metro-Goldwyn» va

a realizar su primera pe
lícula hablada basada en

I,[ novela El juicio de

arv Dugan.
El director de escena

los artistas no han sido

aún designados por la

Compaffia.

Edmund Lowe ha ter

minado de filmar Making
(he Grade.

George O'Brien y Lois

Moran han empezado a

impresionar las primeras
escenas de la nueva pelí
cula Fog (La niebla), bajo
la dirección de Charles

Klein.

Raul Walsh, el célebre
«metteur de• El precio de

la gloria, se ha casado con

Lorraine Waiker.

Irving Cummings está

rodando The IVotman (La
mujer), con Mary Astor,
John Boles y Ben Barel.

Sammy Cohen v Mar

jorie Beebe trabajan actualmente

en la cinta Homesick (Morriiia),
bajo la dirección de Henry Lehr

mann, el realizador de Hermanos en

el infortunio.

La «Fox Film» ha agregado a su

personal aMr. J. Mc. Carthy, peno



dista reputado, que secundará a

Winfield en la gigantesca labor pre
vista para los cinco próximos afíos

en los estudios que dicha editora

posee en Hollywood.

El puerto de los sueños es la nueva

producción en que trabaja la cono

cida estrella Mary Philbin. El «met
teur» es Wesley Ruggles y el esce
nario se debe a la pluma de Clymer.
Se desarrolla en la bahía de San

Francisco de California.

Los exteriores de la última pelí
cula de Richard Barthelmess, Scar

let Seas, han sido tomados en el ca
nal de Panamá, bajo la dirección de

John Francis Dillon.

En Burbank se están rodando las

primeras escenas de La casa encan

tada. Se trata de una película sobre

los misterios de lo desconocido. La

dirige Benjamín Christensen.

Colleen Moore y Gary Cooper son
las «vedettes» de una película titu
lada El amor no muere nunca. En

este film aparecen varias escenas de

Actuarán en él varios co

nocidos aviadores.

Dolores del Río es la protagonis
ta de una nueva película, titulada

Deportada, cuyo escenario ha escri

to George Scarborought. La dirigi
rá Edwin Carey.

Alexandre Marky realiza en Nue

va Zelanda una película que lleva

por título Los hijos del Sol.

La próxima película de Reginal
Denny será El pájaro de noche, que
dirigirá José Henaberry.

Richard Oswald está rodando la

célebre obra de Víctor Hugo, El rey
se divierte.

Noah Beery asume el papel prin
cipzil de la nueva cinta El Puñal

rojo. Como se comprenderá fácil

mente, esta película se desarrolla

en la Rusia soviética.

El célebre perro «Rin-Tin-Tin»

trabaja en tres cintas: Un perro lue
ra de la lev, El rei' del desierto y La

tierra del perro de plata.

Ernest Shoedsaek y Mirian Cooper
han regresado de un largo viaje
por Africa para impresionar inte
resantes escenas de una nueva cin

ta documental. Estos realizadores
son los que rodaron Chang.

Jetta Goudal es la protagonista

de Canto de amor, la nueva cinta

que está rodando el gran director
David Ward Griffith.

Norma Shearer ha comenzado en

los talleres de la Metro Goldwyn
Mayer, la filmación d la película
"The little Angel" (El Angelito).
Nils Asther es el galán de la nueva

producción, cuya dirección esta en

comendada a Sam Wood.

En los Estudios de la Warner
Brothers se hacen los preparativos
necesarios para la película que pró
ximamente filmará el perro Rin-tin
tin y que llevará por título "The
Outlan Dog" (El perro sentenciado).

La Universal ha contratado por
cinco ailos a Beth Laemmle, sobri
na de Carl, que tomará parte en va

rias producciones cortas.

La esposa de Ralph Forbes, Ruth
Chatterton, conocida actriz del tea

tro, ha firmado un contrato con la

Paramount, para interpretar un pa
pel en "Los pecados del padre", de
Emil Jannings.

Ruth Elder, la célebre aviadora

que cruzó el Atlántico, trabaja ac

tualmente en la película "Moran of

the Marines", en la que desempefia
el principal papel Richard Dix.

Una fotografía interesante en la que aparece William Wellman, Director de la Paramount,
rodeado de un numeroso grupo de operadores.

I l



DESDE HOLLYWOOD

LA VIDA DE LOS ARTISTAS
POR RAFAEL PELAY0

Charlot y su «Napoleón».

Más de quince mil ofertas ha recibido
Charles Chaplin de individuos que preten
den hacer el papel de Napoleón en la pe
lícula que acerca de la vida del emperador
francés realizará Charlot.

Una mujer de Kansas le escribió noti

ficándole que su marido, sastre de profe
sión, era el vivo retrato del gran estratega
y que ella se parecía; mucho a Josefina.
Pero el genio de la pantalla ha decidido

aplazar la realización de esta cinta y ha

cer antes una comedia moderna. Para ello

pidió que le dieran un título sus amigos
Douglas Fairbanks, Barrymore, Monta

Bell, Ramón Novarro

y Lon Chaney. Final
mente decidió titularla

City of Lights.

En torno a undivorcio.

Acompañada de su

madre y de Gilbert

Rolland, ha regresado
de las islas Hawai a

Hollywood, -la actriz
Norma Talmadge.
La partida de Nor

ma dió lugar a que se

liablara de su divorcio
con José Schenck, por
que la estrella había
vendido su chalet de
Santa Mónica aGeorge
Banerof.

Pero hasta la fecha
ni se desmiente ni se

confirma el rumor.

Ecos Mundiales.

Entre las estrellas
consagradas del cine

ma,

María Jacobini es indudablemente una

de las que más variados y valiosos obse

quios recibe de sus innúmeros admiradores.
Nunca había reunido, no obstante, tantos

regalos de considerable valor como a raíz
del estreno en Milán de "El Carnaval de
Venecia", el cual se efectuó con su asisten
cia; pero, según la eximia artista declaró
firmemente, ningún presente le había cau

sado tan sincera alegría como un paquete
que recibió por avión. El paquete contenía
un espléndido ramillete de encendidos cla

veles de España.

Un episodio de Harry Langdon.

Harry Langdon filmaba recientemente
una escena de su última película en una

calle solitaria de Hollywood. Habiendo
quedado la escena sin terminar, la com

pañía volvió al día siguiente al mismo
sitio; pero Harry notó que el aspecto del

fondo sobre el que se desarrollaba la esce

na había cambiado, y que faltaba en el

patio de una de las casas la cuerda en

la que el día anterior se secaban varias
prendas de ropa interior.
La compañía tuvo que abonar cien dó

lares a los vecinos para que volvieran amo

jar y colocar las prendas en los mismos
sitios.

Las vacaciones de Janet Gaynor.

Ha regresado de su viaje a Nueva York,
donde fué a pasar unos días.
La vida neoyorquina y los agasajos de

que fué objeto la protagonista de Amane

cer no la permitieron descansar ni un solo
momento. En vista de esto partió en

seguida para Del Monte, con ob

jeto de vivir allí alejada del

ruido y de la actividad
de la gran ciudad.

Arriba: Dolores del Río, la genial intérprete de "Los Amores de Carmen", entregada a
su pasión favorita: los libros. Abajo: Frances Lee, linda actriz de las Comedias Christie,

posa ante la cámara fotográfica, en unión de su perro favorito.
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Lucy Doraine
en Hollywood.

Lucy Doraine, una de
las actrices más popula
res de Europa llegó re

cientemente aHollywood
en viaje de placer, y ha
sido contratada por la

Paramount».

Miss Doraine fué du



•

rante algún tiempo directora de sus pro
pias producciones, en Berlín, donde tenía
montada una editora bajo el título de
«Doraine Film Corporation» y la »Ufa» se

encargaba de distribuir sus películas.
Cuando la aParamount» se enteró de que

Lucy se hallaba en Hollywood, se puso al
habla con la estrella y la contrató.
En los Estados Unidos habían consegui

do excelente éxito tres de sus películas
europeas: El bien y el mal, So
doma y Gomorra y La reina del
Pecado. En estas producciones
tenía Lucy como »partenaire»
al famoso actor, hoy también
en América, Conrad Veidt.

Lucy Doraine nació en Bu

dapest, y es hija de los barone
de Perenyl. Cuando apenas te

nía doce años hizo su debut an
te el público. Más tarde ingre
só en la Academia de Decla
mación de Budapest y al ter
minar sus cursos trabajó po
primera vez en el teatro, e

Viena, en la obra Mr. Wu.

Marion Davies.

La bella artista Marion Da

vies se encuentra en París,
donde piensa pasar una corta

temporada.
Marion ha hecho tal número

de compras en la capital fran
cesa que ya ha enviado a los
Estados Unidos catorce baúles
atestados de ropas y objetos.
Miss Davies irá desde París

aCulver City para reanudar sus

trabajos en los estudios de <Mu

tro-Goldwyn».

John Gilbert y su osezno.

De todas las ciudades del

mundo, Hollywood es la que

posee los animales más raros. No es di
fícil encontrar allí en las casas de los
artistas, cocodrilos, lobos, osos, leo
nes, etc. Casi todos ellos proceden de las
visitas hechas por los actores a países
exóticos y alejados.
John Gilbert acaba de aumentar su co

lección mediante la compra de un osezno

de Australia. Este animalejo, que no pesa
más de veinte libras, es considerado como

la fiera más sensible y afectuosa, lo cual

concuerda muy bien con la dulzura de su

nombre. Se llama «Miel».

Homenaje a dos artistas.

Colleen Moore y George Fitzmaurice
han sido objeto de un gran homenaje con

motivo del estreno de Lilac Times, en

el teatro Corthay Club, de Los Angeles.

Presentes durante la proyección, les
fueron entregados magníficos ramos de
flores acompañados de telegramas. Uno
de éstos, dirigido a Colleen Moore, iba
firmado por «La Asociación de Floristas de
todo el país».
Los otros despachos, numerosísimos,

procedían de todos los pueblos del globo
y estaban concebidos en términos verda

deramente emocionantes.

tancia considerable a la individualidad, a
la "personalidad" del vestido. La última
modista parisina s indignaría si viera a

una de sus clientas salir de sus salones sin
un conjunto perfectamente armonioso.
Yo, por ejemplo, soy una enamorada de

los trajes de "sport". Sus sencillas líneas,
la variedad de los colores a que se prestan,
me satisfacen porque yo reacciono rápida
mente por la influencia de un vestido y

por su color del mismo modo
que otras mujeres reaccionan
con la música.
Si me pongo un vestido pasa

do de moda o cursi me siento
triste. Pero si me visto con las

ropas estrechas y chillonas de

las jóvenes de los barrios bajos
de Nueva York, en seguida me

creo ser una de ellas. Y si me

coloco un traje amplio y largo
recargado de volantes me fi
guro que encarno una señorita
del siglo pasado.
Es posible, agregó, que en

gran parte, estas impresiones
mías procedan del oficio.

La lindísima artista Alice White, utiliza como punto de
apoyo a Thelma Todd, para sus saltos de entrenamiento.

En la sala se hallaban presentes casi
todos los actores de la pantalla de Amé
rica.

Madge Bellamy y las modas.

Madge Bellamy, la simpática estrella
americana, ha estado recientemente en Pa
rís y hablando con un periodista ha dicho
que hace cuestión de honor no ir al cine
mientras está impresionando una película,
porque perdería toda su individualidad
influída por la proyección.
En cambio dice que se preocupa mucho

de la moda, porque la influencia del ves
tido en la mujor es cosa curiosa ysingular.
De ello se preocupan más en Francia

que en ninguna otra parte y a esto obede
ce el que París ostente el cetro de las ele
gancias. En París se concede una impor

Hayakawa vive.

Como se recordará hace tiem

po que se dijo que el célebre

trágicz) de la pantalla Sessue

Hayakawa había muerto . Se

aseguró que el artista japonés
había puesto fin a su vida en

un salón de Montecarlo y otras

referercias afirmaban que el

suicidio se había verificado en

unas rocas de la bahía. iMoti
vos? I'érdidas importantes en el

j uego.
Es tos informes resultaban

muy razonados para aquellos
uerasabían queHayakawa, hom

bre 7iquísirno, acababa de perder
cuatro millones de francos en Montecarlo

y en los casinos de Deauville.
Pero, realmente, lapérdida de ese dinero

para un actor como él no significaba ni su
ruina, ni su miseria. En aquella época
Sessue se hallaba en el lugar más promi
nente de la cinematografía y todas las

empresas solicitaban su trabajo.
Durante algunos años no se volvió a

hablar de él, pero ahora ha sido visto en

NuevaOrleans como actor de teatro.

La mujer de Hayakawa es Zsurn Aoti,
se encuentra en Nueva York y ha mani

festado que su marido ha firmado un ctn
trato con una importante compañía de

películas para actuar en varias produc
ciones.
Nos regocija que el gran trágico ja

ponés reaparezca en el arte cinemato

gráfico.
13
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NAPOLEON, VISTO POR GANCE
La figura enorme del emperador de los

franceses, tentación frecuente de pinto
res, de escultores, de comediógrafos, de

novelistas, ha seducido también muchas
veces a los grandes y a los pequeños di
rectores de películas. Jean Arroy habla
de varios films sobre la vida de Napoleón,
realizados antes de la guerra, entre ellos
dos o tres versiones de L'Aiglon, de Ros
tand, impresionadas en diversos países.
Más recientemente, pasados los tiem

pos tormentosos de la guerra y asentados

los cimientos del nuevo arte cinematográ
fico, siguieron naciendo cintas de altos
vuelos acerca de Napoleón. El alemán
Albert Bassermann dió vida al gran per

sonaje en Austerlitz, alba de gloria; Jean
Lorette lo hizo en Surcouf y en Madame

Sans-Géne, con la admirable Gloria

Swanson; Jean-Napoleón Michel, de la

familia del emperador, en Destino, con

Isabelita Ruiz; Emile Drain, en L'Aiglon
ne, Un drama bajo Napoleón; Severin

Mars, en La agonía de las dguilas, y pos
teriormente, en el año último, Michel
Xantho en Gloria, y Max Berwyn en

Aguilas triunfantes, adaptación de Las

Hazatitas de Gerard, de Conan Doyle.
Abel Gance, director de cintas de la más

grande importancia, softó con reflejar en

su film, más aún que el aspecto exterior

de la vida y acciones de Bonaparte, la

dsicología del corso ilustre, poniendo al

pesnudo su alma, iluminando con la luz
de su arte los más recónditos rincones del

espíritu de Napoleón.
Para Abel Gance, «Napoleón es el con

flicto perpetuo entre el gran revoluciona
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rio que quería la revolución en la paz,

y el que hacía la guerra con la esperanza
de establecer una paz definitiva». No se

le ocultaban al gran realizador de La Di

xième Symphonie las dificultades de su

empresa. La lucha con otras interpreta
ciones cinematográficas anteriores era

insignificante para un hombre como él;

pero era terrible enfrentarse con otras in.

terpretaciones artísticas: novelescas y
dramáticas. Mas su voluntad indomable y
su dominio del arte y de la técnica le per
mitieron salir triunfante de su intento y
animar prodigiosamente el film soñado,
realizando esa obra admirable que Jean
Mitry califica de canción de gesta de la

pantalla.
'

En la elección de intérpretes, Abel Gan
ce procedió con gran cuidado. Para el

protagonista, papel de dificultades real

mente pavorosas, designó a Albert Dieu

donné, que además de ofrecer un extra

ordinario parecido físico conel emperador,
ha sabido encarnar a Bonaparte con tan

rara fortuna, que hace exclamar a Louis

Madelin, el ilustre historiador, especiali
zado en los estudios napoleónicos: «Dieu
donné ha penetrado en Napoleón y ha

obligado a Napoleón a penetrar en él. La

adaptación a los gestos, a los ademanes,
a las expresiones, a la fisonomía, es un

verdadero milagro.» Jamás hubo película
que reuniese en su interpretación tal can
tidad de estrellas de primer orden. Ayu
dado por Louis Osmont, jefe de contra

tos, Gance buscó y seleccionó entre todos
los artistas disponibles aquellos cuyas fac
ciones se aproximasen más a los retratos

de los personajes a quienes encarnarían.
En el pi•ólogo de la obra, que presenta a

Bonaparte niño, el papel fué desempefia
do por Wladimir Roudenko, un joven ac

tor ruso de gran temperamento artístico.
El notabilísimo cantante Alejandro Kou

bitzky es un Danton vigoroso y heroico;

Jean Gaudray da vida a Tallien; Raoul

Villiers, a Boissy d'Anglas; Edmond Van

D2.1e, a Robespierre; el poeta Antonin

Artaud, a Marat; Suzanne Bianchetti, a
María Antonieta; Marguerite Denis-Gan

ce, esposa del gran director, a Carlota

Corday; Gina Manés, a Josefina de

Beauhainais; Annabella Charpentier, a

Violine Fleury, la dulce enamorada; Ge

nica Missirio, a Mukt; y, en fin, el propio
Abel Gance anima admirablemente a

Saint-Just.
Después de documentarse con absoluta

precisión, Gance compuso un escenario

que ha de pasar como modelo a la historia
del cinematógrafo. «El escenarío—dice

Georges d'Esparbés—es Bonaparte. Allí

donde está Bonaparte, Bonaparte está

sólo, organiza todo, basta para todo.»

Efectivamente; la línea general de la obra,
el hilo conductor que enlaza todos sus epi
sodios, es la trayectoria del alma napo
leónica, adornándola con algunos elemen

tos anecdóticos que, ensentir de Raymond
Villette, son a modo de «sketchs» interca.

lados en el film. El más bello de estos pa

sajes—que pudieran desglosarse del con

junto de la película conservando un alto

valor independiente—es el relativo a Vio

line Fleury, tratado con una ternura, con

un espíritu de dulzura tan grande como
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rara vez se logró en cinematografía. Más que un fragmento de

film, parece una estampa, una de esas hermosas estampas de
escenas familiares que producían los buenos litógrafos de hace
un siglo. Y, en contraste formidable con este trozo de tonos

apagados y líneas suaves, triunfa el vigor de pintura enérgica,
vibrante, cálida, de la escena del Club des Cordeliers, cuando

el pueblo entona por vez primera las notas exaltadas de La
Marsellesa, o aquella otra, de la Convención, o la del sitio de

Tolón, o la de las tropas en el campo de Albenga...
En el torrente desbordado que es la película, ceñida en

general a la más pura exactitud histórica, Gance se deja llevar

algunas veces—muy pocas—del placer artístico, sacrificando
la frialdad auténtica en honor de la fuerza del efecto a conse

guir. Y, por ejemplo, en el prólogo traslada a 1781 un episodio
que OCUÍTiÓ en 1783, y más tarde hace cantar a Rouget de

L'Isle su himno inmortal en el Club des Cordeliers, mientras
la historia cuenta que el joven capitán sólo dió a conocer

personalmente su composición en la casa del alcalde de Stras

burgo. Los críticos franceses, con excelente, opinión, han de

jado pasar sin comentarios estos leves dcslices. Para mí, el ar

tista, amo de su obra, tiene derecho a cuantas alteraciones o

modificaciones, de valor histórico secundario, tiendan a la

mayor grandeza del conjunto. Y Abel Gance, artista extraor

dinario, no podía ser una excepción en este sentimiento de in

dulgencia ante tales insignificantes pecadillos...
Mas no se crea por esto que Napoleón es una cinta erudi

ta, algo así como una simple—pcse a sus gigantescas dimen -

siones—reconstitución documental. No; Abel Gance es poeta y

cineasta, y si en esta segunda manifestación de su actividad,
su visión es eminentemente cinematográfica, en la primera lo

es eminentemente poética. Y de poema cinematográfico, de

poema visual es la fórmula interpretativa que anima la obra

desde el primero hasta el último de sus fotogramas, Huma

Albert Dieudonné, ha hecho una creación grande encar

nando la figura gloriosa de Napoleón.

En Napoleón se ha destacado el arte exquisito de
Mlle. Annabella, hermosa artista francesa.

nidad, interés, pasión, ternura, belleza, armonía... èno son estas
las características que deben presidir y dominar a lo largo de
toda obra de arte? Pues Napoleón es un manantial de ellas,
manantial que, a veces, se desborda convirtiéndose en torren

te, en catarata, y entonces adquiere el matiz supremo de

grandiosidad. Imaginad juntas la potencia descriptiva de un

Stendhal o un Blasco Ibáñez, y la ternura de un Romaind Ro

Iland, y la humanidad de un Balzac o un Galdós, y el rea

lismo de un Zola, y el interés de un Dumas... Imaginad todo

eso visualmente. y tendréis el Napoleón de Abel Gance.

Napoleón es algo definitivo, que marcará una época en cine

matografía. Jean Arroy, que tan bien y con tanto acierto lo

ha estudiado, dice: «Es una obra humana, ardiente, vivaz, des

ordenada, caótica, impulsiva y generosa, tormentosa, volcánica.

Huracán, cicIón, maelstrom, relámpago...» Todo eso es Napo
león; todo eso, y algo más: un cuadro, un fresco grandioso,
visión de epopeya, fusión extraña y potente de lirismo y de

realidad, en la que las más bellas y las más desconcertantes
lucubraciones artísticas están realizadas con un asombroso
dominio de la técnica. Cuando Abel Gance necesitaba un re

curso técnico del dominio público, lo ha utilizado; cuando no

le satisfacía por completo, lo ha perfeccionado; cuando no

existía nada que pudiese servir a sus quimeras, lo ha inventado.
Y como muestra genial, ahi está el tríptico, que estimo como

el mayor hallazgo de la cinematografía.
«Yo creía—dice el gran crítico A. P.Richard—que Metrópolis

marcaba un gran avance sobre las producciones mundiales,

pero me permito dar la palma a Napoleón, que domina, y de

lejos, el océano sobre el cual flota el cinema.»
Abel Gance es un formidable poeta y un formidable cineas

ta. Y si de su héroe pudo decirse que «hizo a Francia», de él

puede afirmarse que «ha hecho el cinema».

CARLOS FERNANDEZ CUENCA
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EL ANGEL DE LA CALLE

FOX-F1LM

INAUGURACION DEL CINE AVENIDA

sábado, día 29 de septiembre del

actual año de gracia, inaugurará el
Avenida, con las solemnidades de rigor en
un cinematógrafo que, por su situación,
por las cóndiciones del edificio y, sobre
todo, por el espíritu y criterio que han de

presidir su explotación, figurará dentro
de su género, entre los primeros salones
de Europa. Si las razones de una perfecta
orientación comercial, con la consecuen

cia de una competencia fuerte, aunque
leal y legítima,no fuesen suficientes a ga -

rantizar la realización de nuestros augu

rios, bastarían el nombre de la Empresa
del Cine Avenida y el de su Gerencia para
disipar hasta las menores dudas en los
más escépticos. Es indudable que en estos

«guisados» cinematográficos el «ingredien
te» películas es el más importante, máxi
me cuando, comc en este caso, se ve refor

zado por la organización, la presentación
original y lujosa y las comodidades del

local; y la sola intervención de hombres

que, «por haber sido cocineros antes de

ingresar cn la ordena, no ignoran ni ur

secreto de la tan complicada «salsa», ha

de prcporcionar al público la total seguri
dad de que en el Cine Avenida podrá ver

las más y las mejores películas del año.

Admirará primeramente la maravillosa
labor de Janet Gaynor y Charles Farrell

en El dngel de la calle (estnpencla película
de la «Fox-Film», de la que hablaremos
seguidamente, y que supera en perfección
de técnica, en realidad y ternura a Ama

necer y a El séptimo cielo, las dos sor pren
dentes producciones de la temporada pa
sada); seguirá Alas, la epopeya de la avia
ción, que ha merecido los más entusias
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tas elogios de nuestros «ase.»» del aire, y
que es ura de las cintas de mayor fuerza
del año, realizada por la encantadora

Clara Bow (¡¡con más «Ello» que nunca!!),
Charles Rogers y Richard Arlen; a conti
nuación, ¡Viva Madrid, que es mi pueblo!,
nos hará reconocer que en nuestra patt ia
se dirigen, se interpretan y se fotografían
escenas de film con el mismo encanto, la
misma pureza de realidad y la misma mag
nífica técnica que las mejores de Los An

geles, y nos sorprenderá agradablemente
demostrándonos que Marcial Lalanda es

tan buen artista ante el objetivo como

sobre la arena de los circos taurinos.
Y luego... Adolfo Menjou, «el gentlernan

de la pantalla»; el actor más estilizado y
más fine, todo distinción e ironía suave,

haciendo el amor a la que ya es su.inujer,
la elegantísima Katheryn Carvef; enAl

servicio de las damas y en Serenata; Ven
a mi casa, por Antonio Moreno; y flelcím

pago, reputada por la mejor creación del

insuperable Harold Lloyd en su brillante

carrera; y comedias dramáticas, como

Cuatro hijos, de la «Fox-Film», o risueilas

y limpiamente alegres, como Un beso
media y Bebé Daniels en La nieta
del Zorro, o Clara Bow en Rosa la revol

tosa, o Raymond Griffith, el pequeñito
inmenso dandy de la chistera, en Te quie
ro, me quieres...
En fin; si quisiéramos dar los títulos

sensacionales o los nombres de «estrellas»
conocidas que van a desfilar por la afor
tunada pantalla del Cine Avenida, ten

dríamos que copiar íntegra la programa
ción que la empresa ha de combinar en

la temporada.

l'ero, además, están reservadas al pú
blico swpresas en la decoración de la sala

y vestíbulos, en la propaganda, en las

adaptaciones .musicales para determina
das películas, etc., que han de entusias
mar a los aficionados, coronando con el
más rotundo de los éxitos el esfuerzo en

caminado a hacer del Cine Avenida, como
al principio afirmábamos, uno de los me

jores salones de Europa.
Para terminar, cuatro renglcnes sobre

El dngel de la calle, la magnífica produc
ción de la «Fox-Films, que concede aChar
les Farrell y a Janet Gaynor los honores

de la inauguración del Avenida. En todo

el mundo son conocidos ya estos artistas,
consagrados definitivamente en Amaneccr
y en El séptimettbelo; y, sin embargo, lo

que parecía insuperable, se encuentra me

jorado en esta nueva y maravillosa obra

de Frank Borzage, que es la historia ro

mántica de un suave amor, grancle, tier
no y generoso, destacándose luminosa
mente sobre el fondo duro y fuerte de la
cruda realidad de la vida. No se ha hecho
nunca en una ficción cinematográfica,
nada tan delicado, ni tan emotivo ni de
técnica tan avanzada y perfecta: y resul
ta casi increíble que dentro de las obliga
das limitaciones características al arte

mudo, más espectacular y gimnástico que
propicio al desarrollo de conflictos senti

mentales o de estados de alma, se haya
podido realizar una tan acabada expresión
espiritual que conmueve al espectador tan

profundamente como cualquiera de las

mejores obras del teatro hablado.

Madrid, septiembre de 5928.
A. R.
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Charles Rodgers, uno de los galanes más admirados de la cinematografía americana.
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DE NUESTRO ,REDACTOR-CORRESPONSAI_

LA FISONOMIA ACTUAL DE LA PRODUCCION FRANCESA

Nocabe duda. La cinematogra
fía francesa, desprendida por

completo de los asuntos folletines
cos que fueron su característica de

tiempos no lejanos, está en vías de
encontrar una personalidad bien

definida, de acuerdo en lo funda
mental con el espíritu literario de
nuestros tiempos, y bien orientada
en lo que constituye lo específica
mente cinematográfico. Asistimos,
ahora, según nuestra opinión, a los
comienzos de lo que debe ser y de

ocupar el puesto que le corresponde
en el panorama cinematográfico
mundial.
Las medidas de protección, con

sus errores, con el exagerado «chau
vinisme» de su reglamento produc
tor, con sus imperfecciones y posi
bles cambios de criterio, han tenido,
naturalmente, la virtud de promo
ver una eferves
cencia producto
ra. Actualmente
se están rodando
escenas de una

treintena de pe
lículas, cifra su

perior al prome
diò de tiempos
anteriores.

(Ese «chauvi
nisme» que exige
una producción
a base de ele
mentos naciona
les debe tener
una inmediata
rectificación. La
universalidad es

inherente a las
cosas del cinema

y el realizador
no debe limitar
su radio de ac

ción a las posi
bilidades que le
marcan los valo
res nacionales.
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Debe escoger sus intérpretes sin
trabas de ninguna cla.se, allí donde
se encuentren. Es un error que
restringe, además, los mercados

exteriores.)
Pero aquí, por encima de todos los

reglamentos oficiales, se viene veri
ficando clesde hace tiempo el fenó
meno natural de la renovación de

valores, conveniente para el logro
de la verdadera personalidad de la

cinematografía francesa. Ese mismo
fenómeno se ha producido en los es

tudios de Hollywood; allí, el virtuo
sismo de Frank Borsage, de Víctor
Seastrom, de John Ford, se impone
hoy a los viejos procedimientos de
los realizadores de hace pocos arios,
incluso a los veteranos De Mille y
Griffith. Los viejos practicones de
la "mise en scène" de las películas
francesas que envolvieron sus pro

No conocemos todavía la adaptacióncinematográfica de "La madonna de los slee
pings", la popular obra de Mauricio Dekobra. Pero a juzgar por esta fotografíay otras que conocemos nos parece una película muy bien realizada y nos hace
presentir el avance de la "mise enscène" francesa. Esta foto representa una esce
na que se desarrolla en:una prisión soviética y nos parece muy bien compuesta

por su arquitectura e iluminación.

ducciones en un ropaje abracada
brante y rutinario, van dejando li
bre paso a espíritus saturados de
temas estéticos más refinados y de
motivos humanos más en armonía
con la sensibilidad de las generacio
nes actuales.
René Clair, Jacques Feyden, Jean

Gremillon, Nicolás Rimsky, Alberto
Cavalcanti, Jean Renón y los maes

tros Gance y L'Herbier, son los que
con sus estimables y a veces magní
ficas producciones dan esa perso
nalidad a la cinematografía france
sa de ahora, más relacionada con la
literatura y el arte actuales que en

otros tiempos lo ha sido con los de
su época.
Todavía tienen estos "metteurs en

scène" que sostener desagradables
luchas con el conservadurismo de
los elementos capitalistas, de esos

«producers» de

cspíritu pobre
tón y mercanti
lista que han fa
vorecido duran
te varios años la

cinematografía
insulsa de los
Her vil, de los

Roudés, de los

Desfontaines, de
los Leprince y
las adaptaciones
de un cosmopo
litismo vulgar y
fácil, usado y
abusado en las
obras de Mauri
cio Dekobra.

Compre nde
mos las medidas

prohibitorias en

asuntos de exhi

bición; no en las

actividades pro
ductoras.

S. GALVAN

París, agosto 928.
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A Jacques Feyder deberemos el ver al

gran realizador Henry Roussell actuar

como actor en la película Les nouveaux

Messieurs, que el primero prepara para
iiAlbatros». El asunto lo ha encontrado

Feyder en una comedia de Robert de Flers

y Francis de Croiset.
En los ratos que Feyder le deja libre,

Henri Roussell prepara el iidecoupage» de

la película que a mediados de septiembre
empezará para «Cineromans».

En el estudio de Neuilly, Gaston Ravel

lleva muy adelantados los trabajos de im

presión de Fígaro, según la célebre obra

de Beaumarchais.
En su reparto ha sabido reunir un gru

po de excelentes artistas. Marie Bell, la

encantadora protagonista de Madame

Recamier, interpreta aquí el papel de

Suzanne; Van Duren, que tanto se ha dis

tinguido en El olvidado, de Germaine Du

lac, encarna el personaje central; Arlette

Marchall, la triunfadora en los estudios de

la iiParamount», es la condesa de Almavi

va, y el actor español Antoniod'Algy com

pondrá el tipo de conde de Almaviva.

Por J.-C. Bernard han sido realizados
unos films documentales sobre la avia

ción, interesantes en extremo. Llevarán

por título Alumnos pilotos y Ejercicios de
tiro y bombardeos aéreos.

Lucie Derain ha terminado la realiza
ción de su película Armonías de París, con
Nicolás Roudakoff como operador. Roda
da a pleno sol, sobre película pancromá
tica, Armonías de París contendrá en

700 metros una síntesis muy simple de
todas las características de París: su ca

tedral, sus barrios antiguos, la fiebre mo

derna de sus calles, de su circulación, del

aspecto de su alumbrado nocturno, los

monumentos, la vida intensa de sus <ifau

bourgs» y toda la poesía incomparable de
sus jardines y de sus perspectivas.
Armonías de París está totalmente mon

tada y su presentación tendrá lugar a fi

nes de septiembre.

El sueño de un vals, en La Gaité-Lyri
que.

Tres murhachas desnudas, en el Marigny.
El matrimonio de 111-11e. Beulernans, en

el Teatro de las Varietés.

Miguel Strogoff, en el Chatelet.
Teresa Raquin, en las Folies dramati

ques.

A todos los que conozcan un poco la

cinematografía francesa les sonarán esos

títulos como pertenecientes a buenas pe
lículas nacionales. Pero no están sacados,
como veis, de una cartelera de cines, sino
de una de teatros. Algunos de ellos reco

bran actualidad por la boga que han te

nido las cintas sacadas de las obras ori

ginales. Esto nos demuestra mejor que
ningún razonamiento, la sugestión que
ejercen las películas en el público en ge
neral y, por tanto, en los directores de

espectáculos teatrales.

Al fin se han dado las últimas vueltas
de manivela en la impresión de La maravi
llosa vida de Juana de Arco.

Por cierto que la realización de estas

escenas ha coincidido con la celebración
del quinto centenario Do de agosto de

1428) de la salida de la heroica Juana de

Domrémy.

A. Sandberg, que rueda El gran

amor, ha terminado sus escenas de exte

riores en los arrabales de París.

Para La maravillosa vida de Juana de

Arco, Marco de Gastyne realiza actual
mente algunas interesantes escenas en

Domrémy. Los encantadores paisajes de

esta región serán los más bellos cuadros

de la nueva producción francesa.

Estadística de las producciones rtis importantes que actualmente se realizan
en los estudios franceses.

EDITORA METTEUR EN SCENE PRINCIPALES INTERPRETES

Films Historiques Le tournoi dans la cite Jean Renoir Jackie Monnier, Enrique Rivero.
Film d'Art. I a divine croisière. Julien Duvivier Suzanne Christy, J. Murat.
Astor Film La vocation ,Jean Bertin. Dolly Davis, Jacque Catelain.
Franco La maison au soleil .,„. Gaston Roudés Georges Meichìo
Albatros-Sequana Les nouveaux messieurg. Jacques Feyder Gaby Morlav, Henry
Omega Film Grain au vent.

Un rayon de soleil.
j. Mils,
Jean Gourguet.

Henri Baudin.
Mona Goya.

>> I a dame de bronse et le mon

sieur de cristal Marcel Maucher. M Vallée, Marcelle Barny.
Albatros-Sequana Une enquéte est ouverte René Clair Asta Nielsen, Maurice de Ferand\
.kubert Peau de peche J Benoit-I.évv Denise Lorys.
Cineromans La femme du voisin J. de Baroncehy Dolly Davis, André Roanne.
1.utece Film Le capitaine Fracasse A. Cavalcanti. Pierre Blanchar.

Integral Film Trois jeunes filles nues Robert Boudrioz. Nicolás Rinsky.
Franco Film Figaro Gaston Ravel. Van Duren, Arlette Marchal.
.11ex Nalpas L'eau coule sous les ponts Albeit Guyot Mireille Severin.
Na tan I a merveilleuse vie de ,leannt

d'Arc Marco de Gastyne. Simone Genevoix.
i.,ineroinans L'Argent Marcel I,'Herbier Mary Glory, Artand, Brigitte lielni
1'. I. F. L'Appassionata Leon Mathot et A. Lia

bel Ruth Weyher, L. Mathot.
Cineromans Le danseur inconnu. René Barberis André Roanne.
Franco -Film. La possession. Leonce Perret Francesca Bertini.

Montparnasse. Burton George. Sandra Milowanoff.
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John Gilbert, en "La Bohème".

uizÁs una de las razones fun

damentales del triunfo defi

nitivo de John Gilbert en la cine

matografía sea el profundo conoci

miento que posee de todas las ra

mas de su profesión. Ha sido actor

de teatro, escenarista y director,
mostrándose maestro en cada una

de esas actividades. Como director

ha producido varios films de abso

luta perfección y luego, cuando su

fama de actor le obligó a actuar

ante la cámara, supo aprovechar
los conocimientos básicos adquiri
dos de antemano.

John Gilbert nació en Logan,
Utah, y es hijo de Ida Adair, quien,
en su opinión, fué una gran actriz.

Era un chiquitín cuando hizo su

primera aparición en el teatro. Su
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madre irikerpretaba una de sus crea

cioncs y le Ilevaba en brazos. Entre

artistas y bastidores, Gilbert pasó
su infancia. Ya mayorcito y en edad
de asistir a la escuela, aprendió los

rudimentos de su educación esco

lar al lado de su abnegada niadre,
que hacía las veces de maestra. Pos

teriorniente, y ya de diez y seis

arios, ingresó en una academia mi

litar. La influencia del ambiente

colegial le hizo olvidar sus primeras
andanzas en el teatro.

Terminada su educación, se diri

gió a las oficinas que en San Fran

cisco tiene la Goodrich Rubber Co.,
de la que obtuvo el puesto de agente
viajante de llantas neumáticas. En

esta actividad descolló, pero pronto
la monotonía de vender neumáticos

LA VIDA ARTISTICA

DE JOHN G1LBERT

le revivió el ansia de vivir la vida
de teatro. Entonces le vemos ingre
sar en una compariía de verso.

Su ingreso en la eineinatografía.

En elario de 1915 nos lo encontra
mos como director de escena de

una compariía de dramas y come

dias trabajando en Los Angeles,
California. Habiendo terminado la

temporada, John Gilbert fijó su

atención en la todavía incipiente
cinematografía hollywoodense. No
sin ciertas trabas logró ingresar en

el arte silente en calidad de «ex

tra»; pero su talento interpretativo
le granjeó las simpatías de sus jefes,
quienes fueron dándole papeles de

importancia. Gilbert hubo de ba

tallar denodadamente antes de in

terpretar su primer personaje cen

tral, que lo fué al lado de Mary
Pickford en la cinta En el corazón
de las montañas. Después de este

trabajo firmó contrato con Maurice

Tourneur, marchándose a Nueva
Yosk para hacer sus propias pelí
culas. Fué en la gran metrópoli
neoyorquina donde hizo sus prime
ros ensayos como director cinemato

gráfico. Empuñó el megáfono en

Loves Penalty, en el año de 1921,

conquistándose desde luego fama de

director notable.

Su presencia ante la

eálnara fotográfiea.
No obstante su habilidad como

director, sus servicios de actor te

nían rnás demanda y por ello le ve

mos «filinar» una serie de produc
ciones marca «Fox», de cuyos estu

dios salió para ingresar en los de la

compariía «Metro-Goldwyn-Mayer»,
donde ha alcanzado sus más reso

nantes triunfos. Su primer éxito fué

en el romance de Mme. Elinor Glyn,
Su hora, actuando junto con Aileen

Pringle. A este triunfo sumó los

que obtuvo trabajando en El que
recibe las boletadas, El Snob y La

esposa del Centauro. Gozando ya de

un indiscutible prestigio artístico,



su personalidad adquirió destellos de
gloria a través de su actuación en

La Viuda Alegre; mas con todo, su

trabajo en El Gran Deslile, eclipsó
a sus anteriores interpretaciones.
Llegó a la cúspide de su carrera

y lejos de iniciar un descenso, siguió
triunfador en sus películas: La Bo

hemia, Bardelys el Magnílico, Doce

millas mar adentro, etc.

Siempre renovámlose.

Mientras otros actores persisten
en ser los mismos a través de todas

las obras que interpretan, John
Gilbert se renueva en cada obra. De

una a otra caracterización siempre
se le encuentra distinto y es que su

emotividad artística es multiforme.

Prueba de ello es su estupendo tra

bajo en El demonio y la carne, dra

ma en el que apareció por vez pri
mera al lado de la exótica actriz

Greta Garbo, y que dió motivo a un

supuesto idilio amoroso entre los

dos artistas. Gilbert estuvo casado

con Leatrice Joy, de la que se di

vorció. De ese matrimonio nació una

preciosa niria.

A pesar de todos los rumores sobre

ese idilio—rumores que se afirman

por la amistad estrecha de Greta y
John— su actuación en el intenso

drama Amor («Ana
Karenine»), los colo

có en la categoría de

ser la pareja ideal de

amantes del cine.

Actor multiforme.

No resulta ocioso

hablar de esta su

cualidad principal.
Por ejem pl o ,

del

amante romántico en

El demonio y la car

ne y Amor, se trans

forma en el rudo v

temerario contraban -

dista en Doce millas

mar adentro, y de es

te «rol» pasa a vivir

otro completamente
distinto, el de repor
tero sagaz, en Hom

bre, mujer y pecado.
Esta emotividad

multiforme es justo
corolario de su ex

periencia como actor

de teatro, director de escena, di

rector de cinema'y hombre de ne

gocies. Gilbert atrapa y embebe

la psicología de cada personaje. Es

la razón de sus caracterizacioncs

diferentes: pregonero en La casa de

John Gilbert y Greta Garbo, en "El demonio y la carne".

John Gilbert, en "Cosacos".

los encantos; soldado yanqui en El

gran deslile, y oficial ruso en Amor.

Actualmente desemperia el papel
de soldado ruso, mejor dicho, co

saco, fiel producto de las estepas
siberianas, en la película Los Cosa

cos. Su interpretación es, sencilla

mente, genial.
Como nota complementaria, di

remos que John Gilbert mide seis

pies de altura, tiene pelo café obs

curo y ojos de idéntico color. Ner

vioso y dinámico, trabaja febril

mente, sin prestar mucha atención

al descanso, que bien lo merece.

edad? No la sabemos, y aun

que la supiéramos, no la diríamos. A
las mujeres bellas y a los hombres

célebres se les perdona el secreto de

la edad...

Lo positivo es que John Gilbert

está en plena virilidad; arrogante y

gran artista, vive en los corazones

de muchas rnujercitas románticas.

Esta es, en grandes líneas, la

vida de este actor, que ha sido

también escenarista y director cine

matográfico y que en cualquiera
de sus tres aspectos ha conseguido
destacarse y llegar a ser una figura
de relieve mundial.

JUAN A. ROVIRA
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LA PRODUCCIÓN ESPASIOLA EN LA TEMPORADA 1927-28

Un poco de estadística.

Durante la última temporada cinema

tográfica se han estrenado en los diferen

tes salones, diez y nueve películas perte
necientes a la producción nacional.

Su distribución, por cines, ha tenido

lugar en la forma siguiente:
Palacio de la Música: «Rosa de Madrid»,

*La hermana San Sulpicioa, «La ilustre

fregona», *Una aventura de cine» y «Pe

pita Jiménez».
Cines Madrid y Royalty: «Aguilas de

acero», «La murieca rota», «Es mi hombrea,
«El relicario» y «La condesa Maríaa.
Real Cinema y Príncipe Alfonso: «Estu

diantes y modistillas», «El dos de mayo»,
«Los misterios de la imperial Toledo» y
«Los héroes de la legióna.

Callao: «Por fin se casa Zamora, «Sor

tilegio» y «El orgullo de Albacete».
Teatro Pavón: «Rejas y votosa.

Teatro de la Princesa: «Mientras la aldea
duermea.

Estas películas han sido dirigidas por
los seriores Ardavín, Florián Rey, Pou,
Orduria, Carrasco, Blothner, Fernández

Cuenca, Perojo, Contreras Torres, Cabero,
Busch, López Rienda, Fernández, Figue
roa, Alonso, Salvador y Artola; o sea, casi
tantos directores como películas, a excep
ción de los Sres. Rey y Busch, que tienen
dos cada uno en la lista precedente.

Exitos y fracasos artísticos y
éxitos y fracasos financieros.

Viejo es el tema; pero repetiremos una

vez más, tratando de deslindar los cam

pos, que no siempre el resultado financie
ro de una película está en razón directa

de su mérito artístico y que, en cambio,
es frecuente el triunfo de películas medio
cres. Este divorcio entre la obra de arte

y su reconocimiento ha existido siempre
en todos los terrenos artísticos.

Por esta vez nos es grato consignar que
el producto del esfuerzo y de la compe
tencia ha sido premiado con una acogida
entusiasta y, por tanto, con positivo re

sultado financiero. Esta circunstancia se

ha verificado en las películas «La hermana

San Sulpicioa y «La condesa María», pelí
culas que han recorrido, después de su

ruidosa presentación, los cines cortesanos

de reestreno y los de provincias con el

mismo éxito lisonjero.
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Fracasos ruidosos también y merecidos
tuvieron las películas siguientes: «Por fin
se casa Zamora», «El relicario*, «Los mis

terios de la imperial Toledo», «Mientras la
aldea duermea y «El orgullo de Albacete».
«Estudiantes y modistillas» tuvo un

éxito financiero superior a sus cualidades

artísticas, así como en mucha mayor des

proporción lo obtuvo «Rejas y votos», de

chabacana factura e indigna de represen
tar en ningún programa a la producción
española.
En cambio, obtuvieron excelente aco

gida películas modestas, como «Rosa de

Madrid» y «Una aventura de cine», en las

que se aprecian aciertos de realización

muy dignos de encomio.

Valores en alza y valores en baja.
Valores relativos, desde luego, dado el

carácter de interinidad de las casas pro
ductoras nacionales. Hasta ahora nues

tra cinematografía ha estado formada por

una serie de intentos aislados y en este

estado de intermitencia han resultado ine

ficaces meritorios esfuerzos individuales,

y algunos valores aislados que de vez en

cuando se han apreciado en nuestras pe

lículas no han encontrado su debida con

solidación.

Concretándonos a las realidades que

nos ha traído la temporada última, vemos
en el campo directorial, a Florián Rey
afirmado—clespués de «La hermana San

Sulpicio*—en la estimable posición que

alcanzó con «Los chicos de la escuela* y
de la que se desvió al hacer películas tan

mediocres como «El cura de aldea» y «El

pilluelo de Madrid», y a Benito Perojo
persistiendo en su tenaz y loable empeño
de incorporar los valores españoles a la

cinematografía europea.
De los demás, su inactividad nos exime

de comentarios. Para un porvenir no muy

lejano esperamos considerables muestras

de la cultura de Sobrevila, del tempera
mento de Fernando Delgado y del entu

siasmo consciente de Fernández Ardavín.

En la temporada 1927-1928 dos nuevos

artistas han conseguido detener la aten

ción del público por su perfecta actuación:

Imperio Argentina—maravillosa de gesto
en su Gloria Bermúdez de «La hermana

San Sulpicio»—y Valentín Parera—actor

fácil, ingenioso y personal, en «La condesa

Maria».

En la próxima temporada veremos si
María Luz Callejo ha encontrado la opor
tunidad—«Zalacaín el aventureroa—de

demostrar sus excepcionales condiciones

artísticas«y:a Celia Escudero, en su nueva

modalidael—la que lógicamente le corres

ponde—de flapper, o vampiresa, en la pe
lícula «Viva Madrid que es mi puebloa.

Mariposeando tan pronto en el cinema
como enel teatro, vemos al Sr. Orduña, en

franco descenso en su carrera artística.

Este galán joven, que tantas promesas nos
hizo concebir a raíz de su excelente inter

pretación en «Boy», no ha logrado acertar

en ninguna de sus actuaciones posteriores.
En parecida decadencia encontramos a la

señorita Ruiz Romero.

Los demás—Carmen Viance, San Ger

mán, Javier Ribera, Marina Torres, José
Gimeno, José Nieto, etc.—continúan en

su puesto esperando que la maestría y la

perspicacia de algún director les ponga
en situación oportuna de lograr un mejor
partido de sus cualidades.

Para la próxima temporada.

La próxima temporada va a ser trans

cendental para el futuro de nuestra pro
ducción. Después de los éxitos de este afio

yestando en vías de cristalizar en medidas

de gobierno las demandas de protección
a la industria cinematográfica española,
de trámite al parecer trabajoso y de di

fícil resolución, es natural que la produc
ción de nuestro país cambie de fisonomía

y tome nuevos rumbos si el esperado de

creto no se hace esperar.
Los productores actuales y los posibles

no ponen en acción, mientras tanto, sus

propósitos. Tan es así, que para la tem

porada de 1928-1929 apenas si se cuenta

con poco más de una decena de títulos

nuevos—«El tren», «Viva Madrid que es

mi puebloa, «Zalacain el aventurero*, «Co

razones sin rumbo», «El lobo*, «Pepe-Hilloa,
«La última cita», y «Agustina de Aragón».

Pero en este fenómeno de escasez pro
ductora que se percibe este ario, vemos

tanto ese deseo protector como el afán de

hacer películas a base de elementos abun

dantes, de estudies concienzudos y de or

ganizaciones de explotación. Cada vez es

menor el prurito de hacer películas al tun

tún, sin preparación técnica, artística ni

comercial.



NO TICI AS

"Agustina de Aragón".
Por fin se ha comenzado la im

presión de la película Agustina de

Aragón, dirigida por Florián Rey.
Con las escenas de interiores se

ha inaugurado la nueva galería
«Omnium-Cine», al frente de la que
se encuentra el técnico electricista

Julián Torremocha.
En la interpretación de Agustina

de Aragón intervienen María Luz

Callejo, Marina Torres, Manuel San
Germán, Ramón Meca, Alfonso Sola

y José Gimeno.
Alberto Arroyo es el operador.

Estreno del• "Médico a palos".
El día 3 del corriente mes fué es

trenada en el Cine Madrid la pelí
cula El médico a palos, adaptación
de la renombrada obra de Moratín.
Como recordarán nuestros lecto

res, Elmédico a palos fué la primera
película dirigida por nuestro com

pailero en la prensa, Sabino A. Mi

cón, y yaentonces demostró su buen
sentido artístico y su competencia.
El médico a palos ha tenido un

éxito merecido, siendo celebrada la
actuación de sus intérpretes: Faus
tino Bretafío, Ema Becker, Marina
Torres y Javier Rivera.

Nueva Editora

Se está constituyendo en Madrid
una sociedad editora de películas
patrióticas espafíolas que se titula
rá «La Raza».
Es presidente del comité gestor

la Sra. Marquesa de Argüelles. A su

alrededor figuran personalidades de
tanto relieve como el Marqués de

Vega de Anzo, Conde de Güell,
Conde de Rodríguez San Pedro, el
Dr. Ruiz Senén y diversos elemen
tos oficiales de la región asturiana.
Lleva los trabajos de organiza

ción la distinguida escritora cubana
Sra. de Velacoracho, y se proponen
erhpezar sus tareas con la realiza
ción de la novela de Concha Espina
titulada Altar mayor.
Desde luego, se piensa en la utili

zación del mayor número de ele
mentos de la producción nacional.

El Congreso Internacional de Directores de Cine.

Del 2> al 24 de agosto se ha celebrado
en Berlín el primer Congreso Internacio
nal de directoreS de cine.

Se había organizado por iniciativa de
los directores alemanes y a él concurrie
ron unos 900 directores en representa-.
ción de 17 naciones.
Las reuniones se han celebrado en el

Proussischen Herrenhaus.
En el orden del día del Congreso figu

raban las siguientes cuestiones:
Abolición de los impuestos especiales

sobre el espectáculo. Creación de la Fede

ración Internacional de directores de ci
nes. Abolición de las películas de odio.
Mención, en todas las copias, de la nacio
nalidad de la película. Lucha contra el

alquiler a ciegas y en bloque de las pro
ducciones. Inspección sindical de los pro
gramas. Acuerdos con los sindicatos de

músicos y de actores. Llamamiento a los

gobiernos para el desarrrollo de la indus
tria del cine.

M. Davies, presidente de los directores

ingleses, hizo notar que se debe tener en

cuenta la importancia y el desarrollo de
la cinematografía europea.
Todos los temas enunciados anterior

mente fueron aprobados por unanimidad.
Elmás importante de los acuerdos san

cionados, es el siguiente:
«Los delegados de las organizaciones de

propietarios de cines-teatros de Bélgica,
Alemania, Inglaterra, Finlandia, Francia,
Yugoeslavia, Países Bajos, Austria, Es

paña, Polonia, Rumania, Suiza, Checoes

lovaquia, TurquíayHungría, reunidos en

un Congreso internacional, han acordado
no proyectar en lo porvenir ninguna pe
lícula en la cual una nación sea difamada,
o en la que se lastimen sus sentimientos
nacionales.

Este acuerdo tiene por objeto recordar

que la misión del cine es reconciliar a los
pueblos y aproximarlos para su desarrollo
intelectual.

Los congresistas, conscientes de la enor

me influencia que el cine ejerce sobre las
masas populares, se creen en el deber de

contribuir a la felicidad y a la buena

inteligencia de los pueblos. El mundo

necesita llegar a una reconciliación sin
cera.,

El acuerdo tomado respecto a los im

puestos, dice así:
«Los impuestos que en Alemania y en

otros países gravan la explotaci6n, son
una amenaza para toda la industria del
cine. Ninguna empresa se halla en estado
de soportar, además de los impuestos co

rrientes, los que pesan sobre la explota
ción. Las tasas especiales sobre los es

pectáculos, agre.gados a los otros impues
tos, constituyen una opresión que, a la

larga destruirá este ramo industrial. La

ruina de la producción de películas en los
diferentes países será la desaparición de

los lugares de distracción y de educación

de los pueblos.
Numerosos países han reconocido que

la conservación y el impulso de la produc
ción nacional son absolutatnente indis

pensables para el mantenimiento de los
valores morales y educativos y por ello
los referidos países han abolido o dismi
nuído los impuestos.

Sin embargo, en algunas naciones,
Francia, Alemania y otras, se continúa

gravando el cine con impuestos rui
nosos.

La Asociación de Directores alemanes
así como las delegaciones de los países
representados en este Congreso, protestan
contra este error e invitan a todos los

países aun gravados por ese impuesto, a
gestionar que las películas que respondan
a fines comerciales internacionales o de
cultura, no sean gravadas con tasas espe
ciales.»
También esta proposición fué aproba

da por unanimidad.
El día 24 por la noche se celebró un

banquete para celebrar el éxito del Primer

Congreso Internacional del Cine, acto que
constituyó la verdadera clausura de las

a.sambleas.

LABORATORIOS

CINE MATOGRAFICOS

CA. F.
Impresión de películas

de encargo.

Positivos Negativos
Letreros

GENERAL ORÁA, 64
TELEFONO 53 625
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Películas que están en curso de realización en los

estudios de Los Angeles:

ESTI'DIO ESTRELLAS DIRECTOR I'I'1I I

Chaplin. Charlot Charlot City Lights.
Christie-He. Douglas Mcr.ean M. Hopper The Carnation Kid.
F. B. O. Tom Mix G. Ford. Sion of the goldEn West.

Anna Q Nilson Tropic Madness.

Gloria Swanscn Stroheim. The Swamp.
Noah Beery G IVIelford l_ove in the desert.

First N Alice White A. Santell. Show Girl.

Le Roi Ritzy Rosy.
Corinne Griffith A. Seiter ()utcast.

Richard Barthe.lmess Scarlet Sens.

Fox-Film Farrell-Duncan F.Borzaje The River.

Víctor McLanglen. Tingling The Baggage Smasher.

George O'Brien C. Klein The Fog.
Farrel-McDonnald J. Ford Riley the Cop.

.fetro-Goldwin Lon Chanev Browning West of Zanzibar.

Ramón Novarro. G. Hill Gold Brail.

Greta Garbo-Gilbert C Brown The carnival of the Lite.

John Gilbert. V. Seastrom The devil's Mask.

William Haines J. Conway Alias Jimmie Valentino.

T.McCoy. J. Waters Wires.

John Gilbert. W. Nigh Thrst.

Norma Shearer. No se especifica. Ballyhoot.
Greta Garbo-J. Gilbert. C. Brown A woman of affairs.

Metropolitan Harold Lloyd Wilde No titulada aun.

Paramount G. Bancroft Stenberg Ducks of N. Y.

Clara Bow. St. Clair The Fleet's in.

Brent. Lothar Méndez Interference.

Richard Dix Schertzinger. Redskin.

E. Jannings Tuttle Sins of Lhe Fathers.

Bebé Daniels M. Neilan Take me Home.

Esther Ralston. Stenberg Case of Lena Smith.

Richard Dix F. Stayer Moran of the Marines.

Clara Bow. R. Jones Three Week Ends.

Pathé Irene Rich W. Cowen. Ned McCabb's Daughter.
Tiffany Sally O'Neil G. Crone The Floating C,ollege.

Ricardo Cortés. E. Lewis Gun Runners.

Artistas Urndos J. Barrymore Lubitsch Sin titular.

Vilma Bankv V. Fleming. The Awakening.
Ronald Colman H. Brennon The Rescue.

Douglas Fairbanks A. Dwan. Sin titular.

Universal Conrad Veidt Fejos The Play Goes On.

Buck Jones. J. Horne. Sin título.

Warner B. Rin tin tin Lederman. The Outlaw Dog.
Dolores Costello. Bretherton Redeeming Sin.

Monte Blue. Del Ruth Conquest.
Weis W Ben Turpin. Robbins Sin titular.
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DE ESTE Y DEL OTRO MUNDO

EL CASO "ASTRAL" DE RODOLF0 VALENTINO

.4 Emilio Carrere, mi Øoeta.

RODOLF0 Guglielmi Valentino,
«el ídolo de las mujeres»—de

las mujeres histéricas, se entien

de—, es un caso "astral" del pleno
dominio de la Psiquiatría. El día 23
de Agosto ha hecho los dos afíos de
la muerte de Valentino, en Nueva

York, a los treinta y uno de su

edad, y en plena apoteosis de su

fama.
«Nunca ha existido un hombre

que haya sido más admirado de las

mujeres»—dice José Buriel y Muñoz
en su libro sobre él—. No se recuer

da en la historia del arte el nombre
de ningún artista que haya cautiva
do tanto al público, que haya des

pertado pasior.es tan candentes, ni
causado estragos pasion.ales tan trá
gicos.» «El—añade Angcl Marsá
envolvía como nadie a las mujeres
en el sortilegio de sus ojos, adorme
ciéndolas al conjuro de sus labios y
haciéndolas desfallecer con la cari
cia de sus brazos y con la cadencia
armónica de sus bailes.» Era un

hombre extremadamente guapo, de
esbelta figura, de ojos ardientes, de
labios sensuales, hechos para besar
con pasión y con locura, y, sobre
todo, de una presencia principesca
y arrogante tan extraordinaria, que
justificaba la admiración que por él
han sentido todos los públicos, y los
extravíos de muchas damas que, aun

perteneeiendo a esta época, reme

moran el romanticismo de sus ante

pasados... Era hermoso a la vez que
simpático; de ojos negros soriado

res, ojos lánguidos y suplicantes, de
agonía y de imperio al mismo tiem

po. Su mirada era fascinadora. La
debilidad de su ojo derecho, en vez

de servirle de defecto, contribuía

grandemente a darle aquella singu
lar expresión como de magnetismo.

Los que le trataron íntimamente,
convienen en que este detalle con

tribuyó grandemente a sus éxitos en

la pantalla, y que, visto de cerca, no

producía la misma impresión, sin

que por esto desmereciese su natu
ral hermosura. Su sonrisa marcaba
dos hoyuelos en una boca finamente

moldeada, de dientes blancos e igua
les. Su cabello era negro como el éba
no, fino y alisado. Su talle era alto,
esbelto, ondulante y flexible. Sus
actitudes eran nobles, finas y ele

gantes. Reunía, además, las habili
dades de danzarín, de caballero de
los hechizos y de soltura para llevar

trajes de estilo.
Sin querer agraviar lo más míni

mo la memoria del «as de la panta
lla», hay que convenir en la anorma

lidad evidente de Valentino, causa

indudable de las pasiones anorma

les que entre cierta parte del «sexo
débil» despertó.
Valentino, cruzado de sangre ita

liana y francesa, no fué admitido en

la escuela de Tarentopor u desapli
cación, y en la naval de Venecia por
falta de talla y de perímetro toráci
co. Era, pues, quizá un pretubercu
loso, clase de dolientes entre los que
se han reclutado siempre los más
notables «médiums» de la Historia.

Aunque agrónomo a los diez y siete

arios, lo fué sin vocación alguna. Sus

preferencias notorias eran por el

baile, la poesía y la novela, viviendo
algunas de éstas del modo más don

juanesco, como con Bettina la Ve
neciana, a quien «el de 11h.fiara»
robó audazmente de un convento.
Su capital paterno le disipó luego
en gran parte en el vértigo vicioso
del Montmartre parisiense, de Niza

y de Montecarlo, emigrando, en fin,
con el resto de aquél, a los Estados
Unidos, donde consumió hasta el
último dólar en la vida fastuosa y
principesca que tan bien cuadraba a

su carácter. Ya en la miseria, tuvo

que trabajar como barrendero, pin
che de cocina, peón agrícola y mozo
de almacén, hasta que sus maravi
llosas disposiciones para la danza le
comenzaron a abrir carrera, en la

opereta, primero, y en el «cine», des
pués. Tan triste seguía siendo, a pe
sar de ello, su situación económica,
que, como todos los «ratés», buscó su
salvación en la guerra europea, ries
go del que se salvó por la anormali
dad de su ojo derecho, que le inca

pacitaba para ser soldado, cual, al
ser en el ojo izquierdo, «el ojo del
canon», le habría incapacitado para
el estado eclesiástico.
Y, sin embargo, este candidato a

la miseria y al anónimo halló el me
dio de llegar en un lustro al pináculo
de la fama y de la opulencia, gracias
a su indomable voluntad. «Se trata
—dice Buriel—de un caso típico de
voluntad y de fortaleza. De un hom
bre que, acostumbrado en su adoles
cencia a vivir en la holganza, a di
vertirse y no trabajar, tiene la fuerza
de voluntad suficiente para abando
nar el vicio, la crápula y la molicie,
y dedicarse con resolución firme a

laborar para hacerse una posición,
logrando crearse una fortuna y
triunfar como hombre y como ar

tista. Mejor que como hombre, pu
ditra decirse como macho, la fama
de Valentino ha llegado a ser mun

dial.»
Su «jettatura», genuina herencia

italiana, le hacía insuperable en las
escenas de celos, de fiera pasión vo

luptuosa, de seducción, de vengan
za, etc., y en el tango argentino con
que se inicia en la estancia gaucha la
película de Los cuatro jinetes del

Apocaliirsis; en el ardiente vals de
El águila negra; en los cadenciosos
«menuettcs» del aristócrata espada
chín monsieur Beaucaire, y demás
creaciones que él ha hecho clásicas,
superó a todos los Kersy, Ward,
Chaplin, Dille, Griffith, Murray y
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otros reyes del «film», ganando has
ta doscientos mil dólares por pelí
cula y diez mil por la impresión de
un solo disco de gramófono, y ga
nando al par el corazón de las muje
res, unas, como Juana Acker, para
,,er su esposa seis días; otras, como
iady Berrymore, que no fué su com

pañera muchos más; otras, como la
bellísima estrella Pola Negri, con

quien, por su muerte, no se llegó a

casar; y otras, en fin, como Natacha
Rambova, para arrastrarla a una

vida de nabat indostánico que, más

que ostentación de opulencia por
ambos continentes, parecía delitio
de grandezas de un hombre genial
que, sintiendo acercarse la Intrusa,
no sabía cómo aturdirse.

Así, como coleccionador, era insa
ciable. Es fama que en los tres días

que estuvo en Madrid, compró cos

tosísimas armaduras antiguas, y en

Sevilla gastó catorce mil duros en

mantones de Manila. Coleccionó pe
rros de todas clases, pájaros, cule

bras, leones y leoncitos que había

que encadenar cuando llegaban vi
sitas. Su armería y sus tapices eran

propios de un magnate. Al morir

dejó, a más de medio millón de dó

lares, 75.oco en autos, su pasión fa
vorita; 50.000 en caballos, 12 perros
de caza, un yate, 40 trajes, sin con

tar los de estilo; 300 corbatas y
1.000 pares de calcetines.
Como todos los grandes actores,

era un maravilloso psíquico. Verda
dero «médium» en la alta acepción
de la palabra, «se sumergía de tal
manera en la obra que representaba
—dice Natacha Rambova—, que se

olvidaba de todo a su alrededor. Así,
cada uno de sus personajes era para
él un ser real y viviente. Desde que
Rudy—diminutivo familiar de Ro
dolfo—estudiaba un argumento has
ta que se procedía a fotografiarlo,
no podía desprenderse del papel que
acababa de estudiar. Parecía como

dominado por él, cosa que a veces

fastidiaba .mucho, porque se le sen

tía raro y como si estuviese en pre
sencia de un ser extraño. Debíase
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esto a su delicadeza de pensamiento
y exquisita sensibilidad para el me
dio en que se sumergía. No podía
decirse que representaba un papel,
sino que le vivía. Por eso, antes de
comenzar a preparar cualquiera de

ellos, se aislaba, para concentrar en

él toda la emoción y el carácter que
le asignaba. Así, cada uno de sus

personajes era para él un ser vi

viente y real.» A tanto llegó la «po
sesión astral» de su papel, que, sin
tiéndose el verdadero Gallardo de

Sangre y arena, de Blasco Ibáñez,
creyó enloquecer en la primera co

rrida verdad que luego presenció en

España. Tomó lecciones de toreo de

un viejo matador retirado, con quien
discutía en español diversos inciden
tes de la vida pasada de éste, y du
rante muchos días en Sevilla no que
ría más que ser torero, y aun «comía
—dice Natacha—como éstos...» Si

alguna vez un papel dramático se

convirtió en cosa viva, fué segura
mente el de Gallardo, vivido por
Rudy.
Natacha Rambova, bailarina ex

traordinaria, hija adoptiva del «rey
de los perfumes» y segunda esposa
del héroe, nos ha legado en sus Me
morias detalles preciosísimos acerca
de la psicología de Valentino, que
conviene también recordar. Según
aquélla, Rudy era un «médium» de

gran clarividencia y que había rea

lizado maravillosas experiencias con

el supuesto «mundo de los espíritus»,
las cuales no se han llegado a publi
car. Discípulo del notable espiritista
Wehner, una voz muerto, Valentino
continuó, al decir de la narradora,
su comunicación con ella desde ul

tratumba, comunicaciones que, ima
ginarias o reales, tienen no poco que
leer. Entrambos creían tener un guía
invisible, espíritu protector, al que
denominaban«Pluma negra», y que,
en un momento de locura automo

vilista de Valentino,echándosesobre
éste y sobre el volante que maneja
ba, les salvó, en su viaje de Paris a

Italia, de despeñarse por un preci
picio.

Faltos aquí de espacio, remitimos
al lector a las Memorias de Rambo
va. «Durante los primeros meses de

nuestra estancia en Nueva York
dice ésta—comenzamos a sentir in
terés por las cosas psíquicas. Una

amiga nuestra muy querida murió
tras penosa enfermedad. Su hija y
una fiel amiga que vivía con ellas
nos refirieron varias extrañas e in

explicables Ilamadas que habían

oído, especialmente antes de la
muerte de aquélla... De improviso,
una mañana, la hija de la difunta
nos entregó un «mensaje» que decía
haber recibido de su madre, desde

ultratumba, para Rudy y proceden
te de la madre de este último, años
antes fallecida en Italia. La «comu

nicación» se refería a varios inciden
tes familiares de la juventud de

Rudy y que en América nadie sino
él podía conocer. Esto acabó por
apa sionarle por el espiritismo, des
cubriendo pronto que él también
era «médium», y por las revelaciones
de la «escritura automática» llegó a

tener anticipaciones sorprendentes
respecto de sus proyectadas empre
sas, que pronto la realidad compro
bó...» También, bajo la misma ins

piración mediumnística, escribió va

rios poemas que dieron mucho que
hablar en la Prensa neoyorquina, y
que Rudy, con plena convicción,
creía recibidos de Byron, Whitman,
la «Jorge Sand», etc. Tales poemas
no han llegado a ser publicados.
Háblase también entre los bió

grafos de Valentino de una sortija
talismán, que a éste regalara cierto
misterioso personaje en Italia—«el
Veneciano» quizá de los ocultistas—,
con encargo especial de que jamás
se separase de ella, so pena de gra
vísimo daño. El «as» perdió la sortija
pocos días antes de su inesperada
muerte por apendicitis.

A todas estas cosas, propias de la

mediumnidad artística de
•

Rodolfo

Valentino, hay que consagrar un

segundo epígrafe.

M. ROSO DE LUNA

LA CORRESPONDENC1A AL APARTADO 3.016



AR GUMENTOS

Desde que algunas naciones in

corporaron al caudal de sus leyes la
injusta del divorcio, los apretados
lazos que unían antiguamente a los

esposos se han relajado tanto, que
los divorcios hoy puede decirse que
están a la orden del día, y que hom
bres y mujeres se divorcian con la
misma facilidad con que pudieran
levantarse de la mesa después de un

festín opíparo en que hubieran sa

boreado los más exquisitos manja
res hasta lasaciedad, para marchar
se cada cual por su lado como si no
se hubiesen nunca conocido.

Y digo esto a propósito de tres
matrimonios modernistas, de esos

que están siempre dispuestos a di
vorciarse por un quítame allá estas

pajas... o estas vigas, que voy a

tener el gusto de presentaros. El

primero es el de Ottokart Bruckner
con la simpática Hella. El está lo
camente enamorado de su esposa, a

pesar de que su luna de miel ya está
bastante lejana. Ella también co

rresponde, sincera y noblemente, a

este acendrado amor; pero... èdónde
no encontraremos un pero? Hella, a
pesar de su juventud y de su indis
cutible belleza, es una literata de
tomo y lomo. Le ha dado por escri
bir novelas, y esta desmedida afi
ción a la pluma le ha hecho apartar
se un tanto de las obligaciones de
toda mujer enamorada para con su

marido. Para colmo, la Academia
acaba de premiar, no sé si con jus
ticia o sin ella, la última obra de su

odiada rival; obra que, por otrapar
te, ha sido un verdadero éxito de
librería, y, con este motivo, Hella
se ha aplicado con más empeño aún
a la literatura, mostrando más des

pejo y más frialdad hacia su amante

esposo.
El segundo matriinonio que os

prometí presentaros, por cierto ín
timos amigos de los ya aludidos es

posos, fórmanlo el joven banquero
Basewitz y la encantadora Etelka.
Pero éstos, ante la Ley, no consti
tuían ya realmente un matrimonio

propiamente dicho, puesto que los

MATR I MONIOS

A LA MODERNA

Tribunales acaba.ban de pronunciar
sentencia de divorcio, y ellos están
celebrando en este preciso día una

suntuosa fiesta, con el fin de solem
nizar este, para ellos, tan fausto
acontecimiento.
Etelka está en extremo nerviosa

y excitada, pues, desairando su

amable invitación, no ha acudido a

la fiesta Ottokart, á quien había

convidado, con su cuenta y razón,
pues le tenía echado el ojo para que
fuese el futuro sustituto de su es

poso. Dirígele, por teléfono, los más

amargos reproches por su desdefíoso
y grosero proceder, y fragua, a ren

glón seguido, un avieso plan para
verle. Puesto que la montaria no ha
venido a ella, ella irá hacia la mon

taria. Y, en efecto, todos los invita
dos se trasladarán en masa a la man

sión de Ottokart, que sufrirá un

asalto en toda regla, con lo cual se

propone, en primer término, ver de
enredar a aquél entre las sutiles re

des de su irresistible coquetería, y,
en segundo lugar, ponerlo en grave
aprieto; pues como no espera la ava
lancha que se le viene encima de

improviso, no sabrá lo que hacerse.

Y, hasta cierto punto, lo logra; pues
si bien Hella se repone inmediata
mente de su primer estupor, y hace
los honores de su casa a los asaltan
tes con su exquisita cortesía habi
tual, paga sus furores con su ino
cente marido, porque lo cree culpa
ble de aquella travesura, y, para
hacerle sufrir y vengarse del mal
rato que le ha proporcionado, flirtea
ostensiblemente durante toda la ve

lada con el conde de Selztal, su an
tiguo adorador y pretendiente.
La fiesta se deslizaba con gran

animación y regocijo cuando, inopi
nadamente, irrumpieron en la sala
dos enmascarados que, enfilando
con los cañones de sus pistolas a los

concurrentes, e intimándoles al mis
mo tiempo a levantar las manos,

paralizaron los ímpetus de los em

pecatados bailadores del bárbaro
charlestón. Mas, pasado el estupor
de los primeros momentos, no tardó
el fiero terror en dejar paso franco
a la algazara, pues pronto se com

probó que se trataba sólo de una

broma. Los supuestos criminales
eran sencillamente Juan y Dolly,
dos j óvenes revoltosos, traviesos y
enredadores, que aquella misma
mariana habían contraído matrimo

nio, y que, al pasar en su auto por
la casa de Ottokart, cuando se diri

gían a la estación para emprender
su viaje de bodas, y verla ilumina

da, supusieron que se estaría cele
brando en ella alguna fiesta magní
fica, y decidieron darles a los con

currentes una broma, por cierto bien
pesada.
Olvidado este incidente, Etelka,

que estudiaba la manera de hablar
a solas con Ottokart, pretextando
un cansancio que en realidad no

sentía, retiróse al tocador de Hella;
y Ottokart, por su parte, que se ha
llaba realmente fatigado, ausentóse
un momento del salón, y dirigióse a

sus habitaciones, sin sospechar si

quiera que en ellas le acechaban.

Empero Juan y Dolly, que les vie
ron entrar uno detrás del otro, sos

pechando que se tratase de una

cita, dieron aviso a Hella, e, instiga
dos por ésta, todos los concurrentes

acudieron en masa, sigilosamente, al
tocador, donde Ottokart y Etelka
sostenían una charla insustancial,
frívola e inocente.

Entonces Ottokart aprovechó el

momento para notificar a su mujer
que había decidido acompañar a

Juan y a Dolly a Italia, en su viaje
de bodas—¡en este mundo hay gus
tos para todo!—, con el fin de de

jarla en completa libertad para que
concluyese de escribir, sin obstáculo
alguno, la novela que traía entre ma

nos y le tenía absorbido por com

pleto el seso. En realidad, sin em

bargo, sólo se proponía librarse por
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algún tiempo de las asiduidades de
su esposa, que no le dejaba en paz
con sus estúpidos celos; y lo que
pensaba hacer realmente era diri

girse con los recién casados a un

pabellón de caza que poseía en Bu

chenau, donde éstos pasarían una

semana, y permanecer allí mientras
los otros recorrían Italia.

Pero la avisada Etelka sospecha,
con su fino instinto de mujer, que
Ottokart no le ha dicho toda la ver

dad a su esposa, y como está deci

dida a conquistar a éste a todo

trance, pide permiso a Hella para
pasar unos días en su pabellón de

caza, pretextando que quiere des
cansar algún tiempo para olvidar
los disgustos que ha sufrido con

ocasión de su divorcio, y se traslada
a él sin pérdida de tiempo; y, como
se imagimTira, encuentra allí a Otto
kart con los recién casados. Y como

Dolly no duda que Etelka y Otto
kart se entienden hace tiempo, y
que su ccincidencia en aquel lugar
ha sido un plan fraguado de ante

mano, telefonea a su amiga Hella

aconsejándole que acuda en seguida
al pabellón y sorprenda a su mari

do con Etelka. Mientras Hella con

ferencia por teléfono con Dolly, en
tra el conde de Selztal a visitarla, y,
al enterarse de lo que acontece, se
brinda cortésmente a acompariarla;
y cuando, poco después, llegan los
dos al pabellón de caza, surge un

violento altercado entre marido y
mujer. Ella impreca a su marido

porque se entiende con Etelka, y él,
hecho un energúmeno, pone a la

incorregible literata como no digan
duerias por haberse puesto en ca

mino en compañía del conde. Este

quiere intervenir para defender a

Hella, y se entabla entre los dos un

espantoso altercado, al que pone fin

el conde desafiando a Ottokart.
Ottokart rechaza el duelo, por

que éste, dice él, nada resolverá. Y,
en efecto, el ofendido se quedará tan
ofendido como antes, si sale victo
rioso del encuentro, y más ofendido
aún si lleva la peor parte. El único
arreglo posible, según el mismo

Ottokart, es el divorcio.
Durante el período más álgido de

la terrible disputa, preséntase de

improviso el marido de Etelka, que
siente la nostalgia de su esposa; y

30

Éliffir

haciéndosele imposible la vida soli

taria, lejos del bien amado, vuelve
con la pretensión de unirse nueva

mente con su mujercita; pero ésta,
que no puede verle ni en pintura,
se pone hecha una furia, y trata de

despedirle a cajas destempladas.
Mas, con ser esto tan malo, no

fué lo peor aún; sino que entre Juan
y Dolly suscitóse también la gran
trifulca; porque el reciente marido
no podía tolerar en modo alguno
que su cara mujercita defendiese
con tesón y singular entusiasmo el

proceder de 11(11a, mientras él, na
turalmente, defendía el de Ottokart.
Y el funesto resultado de esta singu
lar disputa fué que ambos decidie
ran divorciarse, en vez de proseguir
su viaje a Italia. ¡Efímera luna de
miel que tan pronto alcanzó su tris
te ocaso!

Las palabras conciliadoras y los
sabios y atinados consejos del ma
rido de Etelka no hallaron eco al

guno en los exaltados oídos de los

contendientes, los cuales decidieron

RECORTES DE PRE
EL LEON Y EL RATON
(TliE LION AND THE MOUSE)

Cinta parlante de Warner Brothers.

El argumento de esta cinta floreció en

el teatro neoyorquino hace veinte años y
acaba de ser desenterrado con éxito por

la casa productora, a base del vitáfono,
o mejor dicho, a base de Lionel Barrymo
re, veterano de las tablas y perito, por lo
mismo, en elocución, en trucos de voz y
en todo lo que va con un señor acostjim
brado a representar y a explotar en pú
blico, a la vez, la pantomima y las pala
bras. Quiero hacer hincapié en este de

talle porque persisto en considerar a las

películas parlantes como ajenas al cine

propiamente dicho y, cuando sobresale

alguna de su especie, resulta difícil darle
una silba sin incurrir en injusticia. Sin

los Barrymores y sin media docena más
de actores de escuela, las cintas parlantes
fracasarían como diversión y caerían en

el ridículo en que cayó la primera. Pero

aun con Lionel, en este caso particular,
resaltan las dificultades técnicas de esta

especie de producciones, pues hay momen
tos en que su voz se hace demasiado re

sonante, de modo que la misma mecúni
ca de la reproducción hace inútil, en oca

siones, la excelénte labor del intérprete.

De .Cine Mundial,. ARIZA.

someter sus respectivos casos al Doc
tor Rosenroth, un abogado que go
zaba de gran celebridad por haberse

especializado en el ramo de divor

cios, y a su concurrido bufete se di

rigieron al punto las tres mal àve
nidas parejas.
Pero el Doctor Rosenroth, a pe

sar de la fama de que gozaba por su
habilidad para desunir matrimo

nios, en aquella ocasión sintióse

conciliador, y se dió tales trazas

que, gracias a la elocuencia que des

plegó en su homilía, y a la fuerza

persuasiva de su cálido verbo, logró
derretir el hielo del desamor, y ven

cer la obstinación de sus clientes.
Y los que momentos antes habían

penetrado en el despacho del céle
bre abcgado con el corazón henchi
do del más profundo rencor, olvida
ron sus infundadcs resentimientos y
quejas, y salieron de él convertidos

en tres mansas colleras de enamora

dos pichoncitos, dispuestos a vivir
felices y enamorados durante todos
los días que les restasen de vida.

/41

NSA EXTRANJERA
CONTRA EL CINE PARLANTE

La revista cinematográfica tCinea

Cinéa, dice en su número del 15 de agosto:
aEn respuesta a las recientes informa

ciones americanas acerca del éxito del ci
ne parlante, hemos de replicar:
Que la película parlante es un contra

sentido Ileno de temibles peligros. Unir la
palabra a las imágenes silenciosas no es

ensanchar el campo de acción de éstas;
es restringirlas y desnaturalizar completa
mente la significación de la pantalla.
llespués de treinta años de marcha, la

técnica cinematográfica ha adquirido hoy
una perfecta elocuencia que nada tiene

que envidiar ni nada debe tomar de la
elocuencia del verbo. Arte, puramente
pictórico, la película se expresa en imá

genes, en evocaciones y en sugestiones.
Es el arte de la visión llevada a su más
alto grado, que estruja con una acuidad
extrema y del que se desprenden expre
siones sorprendentes. Imprime a los se

res y a las cosas.un aspecto nuevo que no

habían podido hasta ahora dar, objetiva
o subjetivamente, sus mayores más pró
ximos: el teatro, la literatura y todas las

formas de la plástica. Siendo mudo, ha

buscado con tanta pasión como inteli

gencia cuál podía ser su lenguaje personal
y lo ha encontrado en toda su riqueza
creando una magia esplendorosa.



Amoldo.—Barcelona.—William S. Hart,
«el hombre de la mirada de acero*, como

se le llamó en su época, apenas si trabaja
ya. Vive retirado en su finca. Nació en

Newsburgh (Estado de Nueva York), el
6 de diciembre de 5874. Ultimamente apa
reció en El hijo de la pr dera, de los «Ar

tistas Asociados».

F. G.—Madrid.—Madge Bellamy,
*Fox Studios*, 5405 11, Western Avenue,
Hollywood, California.

S. N.—Madrid.—IHombre, parece men

tira que lo ignore usted, con el renombre

que alcanzaron todas!... Antes de La Ve

nenosa, Raquel Meller interpretó en Fran
cia las siguientes cintas: Rosa de Flar,des
o Los oprimidos, Violetas imperiales, La

tierra prometida, Ronda de noche y Carmen.

¡Ah! Y en España, hace bastIntes afíos,
en Barcelona, Los Arlequines de seda y

oro, reestrenada luego con el folletinesco
titulo de La gitanilla blanca.

M. G. L.—Reus.—éConque direcciones

y más direcciones? Pues, sintiéndolo, como

el espacio que se nos da para ello no es

sólo de usted, tendremos que agruparlas
por manufacturas; y que las buenas en

tendederas de usted se conduzcan como

les venga en gana. Betty Bronson, Flo
rence Vidor, Greta Nissen, Louise Broocks

y Bebé Daniels, a *Lasky Studios». Norma

Talmadge,Gloria Swanson y Gilda Gray, a
*United Artistse. Dorothy Revier y Jane
Thomas, a «Columbia Films». Y Pauline
Starke y Joan Crawford, a «Metro-Gold

wyn». Todas en Hollywood, California.
Estados Unidos de Norteamérica.

Marisa.—Valencia.—La Bertini se ofre

ció a crear de nuevo Odette, más que nada,
llevada por su amor propio, por su deseo

de demostrar que era la misma gran artis
ta de siempre. Y a fe que lo consiguió. Por
lo menos, en nuestro parecer. Suele vera

near en Biarritz y viaja con frecuencia, pe
ro su residencia habitual es Roma.

El desconocido.—Barcelona.—Helen y

Elise Ferguson no tienen más de común
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EPILATORIO
VITA

Depilación segnra, rápida y com

pletamente inofensiva del vello y
pelo supernao que tanto afea 4 la
mujer. De venta en Perfionertaa.

OLIVt.Da.Sto.Dominio.1
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que la semejanza de apellidos. La prime
ra es de Illinois y la otra de New-York. Y

una procede de su desmedida afición por
el arte y la segunda del teatro. Liane Haid,
la protagonista de Lady Hamilton y Lu

crecia Borgia: *Universum-Film»,
Kóthenerstr, Berlín, W-9.

A y E.—Madrid.—Valentín Parera

es soltero. Debutó en El negro que tenía

el alma blanca, a la que siguen: La condesa

María, y esta de ahora, Corazones sin

rumbo, con Imperio Argentina. Y, sin

embargo, con sus pocas películas, goza de
una popularidad que para sí la quisieran
muchos. La carrera es bonita y rápida la

subida.

Napoleón.—Madrid.—Mal papel es el
de espontáneo; por lo general, no se le
hace todo el caso del que, a lo mejor, se

merece. 'Por eso le aconsejamos sincera

mente, que procure buscarse una reco

mendación eficaz; y, entonces, tenga por
seguro que le atenderán e incluso le com

placerán, si es de ley.

Ana María — Madrid. — Agradecidí
simos por sus elogios, yencantados por ser
de usted; ¡con lo que a nosotros nosgustan
las morenas! Las morenas como debe ser

usted y como es Arlette Marchall: 32, Rue

Guyot, París. Claro que como, en opinión

de su tocaya Anita Loos, los caballeros
las preferimos rubias, lejos de dejarnos
en el tintero las señas que nos pide usted
de Greta Garbo, se las damos con mil

amores—con los mil amores que ella ins

pira desde la pantalla... y usted en su

picuda escritura—: «Metro-Goldwyn-Stu
dios*, Hollywood, California.

S. D.—Barcelona.--Es director y no

actor. Se llama Víctor Seastrom. Europeo,
de Suecia, y hoy firme puntal, con Fred

Niblo, King Vidor y otros, de la *Metro

Goldwyn», que le retribuye espléndida
mente su labor. La mujer marcada es el

mejor de sus films.

Tomasito. — AIgeciras. — èTomasito o

Tomasín?... Porque lo que nos parece
usted es un partidario de la risa, a juzgar
por sus preferencias. Harold Lloyd dirige
sus películas y, naturalmente, las inter

preta. Y lo mismo Buster Keaton (*Pam
plinas», para nosotros, los españoles). Es
una costumbre que implantó Charlot, y
que, no crea usted, no todos pueden se

guirla. Se necesita ser, precisamente, uno

de esos tres «ases» de la gracia.

E. García.—Córdoba.—Tal vez sea cier

to, pero lo probable es que no lo sea; que
surgiera de la imaginación de algún agen
te de publicidad enredador. ¡La distancia
es tan grande, y tanta la ingenuidad del

público!... Bárbara La Marr, murió. Que
todavía se proyecten películas suyas no

indica nada, sino el retraso de su llegada.
En esto, desgraciadamente para Bárbara

y sus admiradores, sí que no hubo *bluff*.

J. A.—Madrid.—Del viaje a Europa de
Ramón Novarro no se sabe más que lo
realiza de incógnito y que es tal el rigor
con que lo lleva, que si no anda caracte

rizado, poco le falta, pues usa bigote y

gafas, para despistar. En efecto, estuvo en
la Villa y Corte, pero logró que pasase
por completo inadvertida su presencia.

*

X. X.—Melilla..—Adolfo Menjou des

tacó su especialidad de *gentleman» ini
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mitable en Una mujer de París, gracias
a la dirección maestra de Charlie Chaplin.
Es de padres franceses, pero nacído en

los Estados Unidos, en Pittsburgh, 1.911

Carmen Avenue, Los Angeles, California.

M. E. G.—Tarragona.—Alemanas, ale
manísimas las tres. Y guapísimas... Ossi

Oswalda: sUniversum-Films, 1-4, Kothe

nerstr, Berlín, W-9. Lee Parry: Emelka

Nonzer, 171, Friedrichstraske, Berlín,
W-8. Y Lya de Putty: en Norteamérica,
en Hollywood, *Lasky Studios».

Perezosa.—Madrid.--Si usted reconoce

siis defectos, ni una palabra; la cualidad

es buena. Tulio Carminati, el ex compa
fiero de la jamona Hesperia, como Víctor

Varconi—otro italiano triunfante en Ci

nelandia—se halla en Hollywood, ganan

do éxitos.., y dólares. En El Murciélago,
cinta de género policiaco, proyectada no

hace mucho entre nosotros, encarna un

muy importante papel en cornpetencia
con Jack Pickford.

L. C.—Barcelona.—De Los últimos días

de Pompeya conocemos tres adaptaciones
a la pantalla: dos italianas y una, última,
alemana. Sin duda, a la que usted se re

fiere es a ésta, pues las otras sonantiguas
y que recordemos no trabaja en ninguna
de ambas Emilio Ghione, y, en cambio,
en la alemana, sí; hace de Gran Sacerdote.
La esclava ciega es la estupenda «estrella»
austriaca María Corda, en la actualidad

en pleno auge de celebridad en tierras

yanquis.

Ricardito O. F.—Bilbao.—Regine Du
mien no es ya tan niña; acaso pase de los

quince, pese a su corta estatura. Es la

actriz predilecta de los productores fran
ceses para los papeles infantiles. Sus se

ñas, son: Avenue du Maine, iParís, XIV.

SECC1ON DE CORRESPONDENC1A

"FOTOGRAMAS"
APARTADO 3.016

(Sirvase publicar la contestación a la consulta

que le adjunto.)
Nombre o seúdónimo

Dirección
Ciudad

Nación

Una postinera.—Salamanca.—No cree

mos que pueda usted lucirse gran cosa

donde se encuentra. Pero ello no significa
que se mueva de allí, sino que no se deje
usted sugestionar por lo que contemple
en la pantalla, y viva más en la realidad.
Thomas Meighan trabaja para la «Para

mount», y John Gilbert permanece en la

«Metro-Goidwyn*, junto a Greta Garbo,
sin acordarse para nada de su divorciada

esposa Leatrice Joy.

A. G,—Madrid.—iY menudo revuelo

fué el que se armól Y sin motivo. La noti
cia de queMary Pickford y Douglas Fair
banks habían hecho, de vuelta de su via

je por España, una película injuriosa para
nuestra patria, resultó de lo más falsa.
De todos modos, la alarma llegó hasta

ellos y por cierto que les molestó la ofen
siva especie acusadora. Por eso no sabe

mos si en la «tournée» que está realizando

el feliz matrimonio por Europa, nos visi
tarán otra vez. Lo probable es que no,

pues quizá la cinta que piensan filmar en

Francia les lleve todo el tiempo de estan

cia en nuestro caduco Continente.

T. S.—Valencia.—La fama de Janet
Gaynor es de El séptimo cielo y Amanecer,

aunque ya había intervenido anteriormen
teVen varias películas. Sus señas, son:

«Fox Studios», 1.401, Western Avenue,

Hollywood, California.

Misteriosa.—Madrid.--Entre las actii
ces de lengua hispánica que figuran a la pa

beza de las favoritas de la afición, están
unicamente Dolores del Río y Lupe Vélez.
Las otras, hoy por hoy, no pasan de ser

unas opositoras a la gloria.

V. D.—Barcelona.—La protagonista de

Valencia es la bailarina María Dalbaicín,

muy aplaudida en los escenarios extran

jeros por sus danzas típicamente andalu

zas. Se trata de una casticísima española,
de las que mantienen fuera nuestra leyen
da torera.

A. M. R.—Madrid.—i: Pola Negri y
Clive Brook. 2: «Metro-Goldwyn Pictures

Corp.», y 3: Margarita Fisher, «American

Films», 7.227, Broadway, Chicago (Illi
nois).

Mimosa.—Madrid.—La última película
de Antonio Moreno es Ven a mi casa, con

la guapísima Olive Borden, manufactura

de la *Fox Film».

E. M.—Barcelona.—Por lo que se ve,

a usted le gusta enterarse de las cosas a

conciencia. Conrad Nagel nació en Keskuk

(Iowa), el 16 de marzo de 1897. Decidido

a ser arquitecto, aprendiú el oficio de

antes de ingresar en la Escuela. Mas

obtenido el título, entróle de pronto la

chifladura por la escena y debutó en el

teatro con éxito. Y el resto, es lo de siem

pre: el traslado al cine, etc. Mide seis pies
de estatura. Está casado con Ruht Helms

y tiene una niña. Y es modelo de maridos

y de padres.

HOTEL FLORIDA
Hotel de primer orden, situado en el centro de la población.
Servicio de Restaurant por cubiertos y a la carta.

Pensión completa desde 25 ptas. Habitación 10 ptas:
Inaugurado en 1924, ocupando el establecimiento todo

el edificio.

MADRID-PLAZA DEL CALLAO (GRAN VIA)
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